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San Lucas y su buena nueva 

Este es el primer volumen de la ((Biblioteca 
del Campesino". Hace parte de la ((Colección Ver­
dad» que se propone difundir y poner al alcance - -
de todos, los Sagrados textos de la Biblia Y los 
libros maestros de la enseñanza teológica de la 
Iglesia. 

~ 

La historia de la vida, doctrina y milagros de 
Nuestro Señor Jesucristo, contada por Lucas, ((el 
médico queridísimo ", como lo llama San Pablo, es lo 
que comúnmente se denomina con el nombre de: 
"EVANGELIO DE SAN LUCAS". 

No fue San Lucas unó de los doce apóstoles del 
Señor y ni siquiera perteneció a aquellos 22 dis­
cípulos, de entre los cuales Cristo escogió a sus 
apóstoles. 

Lucas era pagano y gentil. Nació en Antioquia de 
Siria y se cree fue uno de los primeros gentiles que 
convirtieron al cristianismo, en esa ciudad, des­
Pués de la muerte de San Esteban. 

Fue en Antioquía, ciudad evangelizada por San 
Pablo, en donde los primeros discípulos del Cruci­
ficado, se dieron a sí mismos el nombrede ((CRIS-
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TIANOS", por ser seguidores de Cris to, y en donde 
Lucas conoc ió a San Pablo. 

D esde entonces Lucas fue su d iscípulo fie l. Se 
unió al apóstol en Trade, hac ia los años 50 o 51, 
cuando San Pablo iba a entrar a Europa; y d e ahí en 
ade lante estuvo asociado a todas sus expedic iones 
apostólicas. 

Cuando se fundó la primera Iglesia europea, en la 
colonia romana de Filipos, Lucas fue uno de los 
principales colaboradores de San Pablo y parece 
que el apóstol lo dejó allí, como responsable, 
mientras realizaba un viaje hácia Atenas y C;orinto. 

· . 
San Pablo, en su tercer viaje, regresó a Filipos 

(53 - 57) Y allí Lucas volvió a reunirse con él 
para no separarse ya más de su maestro, a lo 
menos hasta el año 62, en que el apóstol,- después 
de dos años de prisión en Roma (60 - 62), fue ab­
suelto y puesto en libertad. 

La información que tenemos sobre San Lucas 
se la debemos a San Pablo, quien habla de él en 
sus Epístolas a los Colosenses y a Filemón, es­
critas en Roma hacia el 61 o el 62. 

La fidelidad de Lucas a San Pablo y el hecho de 
que el apóstol lo tuviera como uno de sus compa­
ñeros predilectos, se debió principalmente a dos 
razones: a la santidad yalceloapostólicode Lucas 
y, en segundo lugar, al hecho de que Lucas era 
médico de profesión y por este motivo jxxtía pres­
tar a San Pablo un auxilio constante en sus fre­
cuentes enfermedades. De esto último da testimo-

10 
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nio el apóstol en su EPistolá a los Colosenses, 
cuando refiriéndose a San Lucás se expresa asi: 
"Lucas, el médico carisimo" (Col. 4-14). 

Oyente continuo de la predicación de San Pablo, 
, fue movido por Dios a resumir y compendiar en su 

EVANGELIO, las enseñanzas y predicación del gran 
Apóstol de los Gentiles, a /las primeras comunida­

. des cristiana~, como él mismO lo dice: "desPués 
de haber informado de todos (los datos) exacta­
mente desde su origen" (Lucas, Cap. 1, V., 3). 

Como San Marcos recogió la predicación de San 
Pedro, Lucas consignó en su Evangelio la de San 
Pablo; y fue tan fiel a su Maestro, que lo acompañó 
hasta en sus últimos momentos y no lo abandonó 
en sus años de prisión en la cárcel de Roma. En 
la últz'ma de sus cartas, escrita a Timoteo, San 
Pablo asi ' lo reconoce, diciendo que en medio de 
su soledad "Lucas tan solo está conmigo" (2, Tim., 
4-11). 

La Santa Iglesia venera a San Lucas como má rti r, 
pero no teñemos datos históricos, totalmente cier­
tos, sobre la vida de este evangelista desPués de 
la muerte de San Pa~lo. 

Este evangelio, o mejor, esta "Buena Nueva ", no 
es la historia de un ·hombre famoso o de un héroe. 
Es mucho más. Es la historia del Hombre-Dios 
y por consiguiente lo más extraordinario que existe 
sobre la tierra. 

Una historia que comienza en la intimidad del mis­
terio de Dios, que se hace niño en el portal de 

II 
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Belén, hombre de Nazaret, maestro y taumaturgo 
en Galilea, Redentor en el calvario y en la cruz, 
vencedor de la muerte, señor de la vida y gozo y 
corona de todos los santos con la victoria de su 
resurrección. 

((No hay novela, dice Monseñor Baunard, por 
maravillosa que sea, que despierte el interés 
sublime y apasionado de esta historia. Todos los 
atractivos, todos los sentimientos y todas las ter­
nuras están en ella condensados. Y cuando deci­
mos que esta historia de Jesús. es también nuestra 
historia, porque El vino por nosotros, hablóporno­
sotros, sufrió por nosotros, exPiró por nosotros y , 
por nosotros reina, toma' entonces el personal y 
palPitante interés de documento de familia y se lee 
como se leen las últimas palabras de un padre 
que un hermano nos hubiera enviado desde el Pie 
del cadalso tIonde acababa de morir por nosoh·os. 

~ 

((Pero, además de ser una historia, este libro es 
también un código, el' código más sublime que ha 
aparecido y aparecerá jamás en las naciones. ¡Ah! 
sabemos, por desgracia, cómo se forman las leyes 
hu_manas. Todas las mañanas nos traen los diarios 
las declamaciones del Congreso y del SenadQ, don­
de se hacen y deshacen, altenrativamente, las leyes 
que se promulgan hoy, para derogarlas mañana. La 
ley evangélica -es léy etenra, ley resue{ta en los 
consejos de Dios y escrita después en ese libro, 
será para siempre la ley suprema con la cual deben 
conformarse todas las leyes de aquí abajo. Es la 
ley universal, ley de los pequeños yde los grandes, ' 
de las sociedades y de los individuos, de vuestra 
conciencia y de vuestra carrera, luz de vuestros 
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caminos y antorcha que guía vuestros pasos. Es ley 
inmutable: jamás llega rá el momento de su revisión; 
jamás se suprimirá de ella ni un punto ni, una coma.. 
y aun cuando un ángel del cielo os trajéra y os pre­
sentase . una ley a ella opuesta, no podríaiq ni es­
cuchar siquiera las palabras de enviado semejante. 
Es, en fin, ley de gracia, ley de paz y de amor, 
perfectio legisdilectio y, al mismo tiempo que es­
tablece las relaciones de unos hombres con otros, 
establece la de' todos los hombres con Dios, uniendo 
así a todos con el estrecho lazo de amor eterno". 

¿ y qué más es el Evangelio? Es el Nuevo Testa­
mento. Un testamento, hijos míos "Esa última es­
critura donde aparece expresa la última voluntad 
del padre y de la madre con lá transmisión autén­
tica de sus bienes. Los bienes legados por Dios 
en ese testamento son su gr.acia en el mundo y su 
gloria en la vzdá futura. Henos aquí nombrados por 
ese escrito herederos del reino de los cielos. Y 
si pensáis que esta celestial herencia os la ha ad­
quirido Jesucristo con el precio de su sangre, ' 
juzgad cuál debe. ser vuestro respeto y vuestro 
reconocimiento ante ese testimonio, ante ese mo-
numento de amor". 

Este es, pues, el libro que todos debiéramos 
leer de rodillas y guardar en nuestra casa con la 
más profunda veneración. 

·Mons. J. Monastoque V. 

13 
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Capítulo I 

Anunciación del nacimiento de Juan Bautista. El ángel 
Gabriel anuncia a María la encarnación áel Verbo. Visita 
de María a Isabel. El Magnificat. Nacimi~nto y circ.uncisión 
del Precursor Himno de ZacarÍas a la misericordia y 

fidelidad de Dios. 

1 Habiendo muchos tratado de componer una narra­
ción de las cosas plenamente confirmadas entre nosotros, 
2según lo que nos han transmitido aquellos que fueron, 
desde el comienzo, testigos oculares y ministros de la 
palabra, 3me ha parecido conveniente, también a mí, que 
desde hace mucho tiempo he seguido todo exactamente, 
escribirlo todo en forma ordenada, óptimo Teófilo 4a fin 
de que conozcas bien la .certidumbre de las palabras en 
que fuiste instruido. 

sHubo en tiempo de Herodes, rey de Judea; UN SA­
CEROOTE LLAMADO ZACARIAS, de la clase de Abías. 
Su mujer, que descendía de Aarón, se llamaba Isabel. 
6 Ambos eran justos delante de Dios, siguiendo todos los 
mandamientos y justificaciones del Señor de manera 

~. Teófilo a quien dedica el Evangelista su libro, es un noble 
amigo de San Lucas que se ha convertido al cristianismo o un 
seudónimo que designa a todos los cristianos. ' 

5. Las 24 familias o grupos sacerdotales turnábanse en el ser· 
vicio del templo. 
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irreprensible. 7Mas no tenían hijos , porque Isabel era 
téril, y ambos eran de edad avanzada. sUn día que e taba 
de servicio delante de Dios , en el turno de u clase, 9fue 
designado, según la usanza sacerdotal para entrar en el 
Santuario del Señor y ofrecer el incienso. lOy toda la 
multitud del pueblo estaba en oraci6n afuera, a la hora 
del incienso. 11 Apareciósele, entonces, un ángel del Señor, 
de pie, a la derecha del altar de los perfumes. 12A! verle , 
ZacarÍas se turbó, y lo invadió el temor. l3pero el ángel 
le dijo: "No temas,-Zacarías, pues tu súplica ha sido escu­
chada: Isabel, tu mujer, te dará un hijo, al que pondrás 
por nombre Juan. 14Te traerá gozo y alegría, y muchos se 
regocijarán con su __ nacirniento. ISPorque será grande de­
lante del Señor; nunca beberá vino ni bebida embriagan­
te, y será colmado del Espíritu Santo ya desde el seno 
de su madre; 16y convertirá a muchos de los hijos de 
Israel al Señor su Dios. 17c'aminará delante de El con el 
espíritu y el poder de Elías, 'para convertir los corazones 
de los padres hacia los hijos', y los rebeldes a la sabidu­
.rÍa de los justos, y preparar al Señor un pueblo bien dis­
puesto". IsZacarías dijo al ángel: "¿En qué conoceré es­
to? Porque yo soy viejo, y mi mujer -ha pasado los días". 
19E1 ángel le respondió: "Yo soy Gabriel, el que asisto a la 
vista de Dios; y he sido enviado para hablarte y traerte 
esta feliz nueva: 20He -aquí que quedarás mudo sin poder 
hablar hasta el día en que esto suceda, porque 90 creíste 
a mis palabras que se cumplirán a su tiempo;'. 21 El pue­
blo estaba esperando a ZacarÍas, _ y se extrañaba de que 

7. ss. No tener hijos se consideraba entre los judíos como un 
castigo de Dios. 

21. Después del sacrificio el sacerdote tenía que bendecir al 
pueblo con la fórmula de Núm. 6, 23 ss. 
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tardase en el santuario. ZlCuando salió por fin, no podía 
hablarles, y comprendieron que había tenido alguna visión 
en el santuario; les hacía señas con la cabeza y permane­
ció sin decir palabra. 23y cúando se cumplió el tiempo de 
su ministerio, se volvió a su casa. l4Después de aquel tiem­
po, Isabel, su mujer, concibió, y se mantuvo escondida du­
rante cinco meses, diciendo: lS"He ahí lo que el Señor ha 
hecho por mí, en los días en que me ha mirado para quitar­
mi oprobio entre los hombres". 

26Al sexto mes, EL ANGEL GABRIEL FUE ENVIADO 
por Dios a una .ciudad de Galilea llamada Nazaret, 27a 
una virgen prometida en matrimonio a un varón, de nom­
bre José, de la casa de David; y el nombre de la virgen era 
María. 2Sy entrado, donde ella estaba, le dijo: "Salve, llena 
de gracia; el Señor es contigo". 29 Al oír estas palabras, se 
turbó, y se preguntaba qué podría significar este saludo. 
30Mas el ángel le dijo: "No temas, María, porque has halla­
do gracia cerca de Dios. 31He aquí que vas a concebir en tu 
seno, y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. 
32El será grande y será llamado el Hijo del Altísimo; y el 
Señor Dios le dará el trono de David su padre, 33y reinará 
sobre la casa de Jacob por los siglos, y su reinado 110 ten­
drá fin. 34Entonces María dijo al ángel: "¿Cómo será eso, 
pues no conozco varón? " 35El ángel le respondió y dijo: 
"El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la virtud del Altísimo 
t~ cubrirá; por eso el santo Se~ que nacerá será llamado el 
Hijo de Dios. 36y he aquí que tu parienta Isabel, en su 
vejez también ha concebido un hijo, y está en su sexto 

34. De derecho María era esposa de San José. Así la sabiduría 
de Dios lo había dispuesto para guardar la honestidad de la Virgen 
a los ojos de la ~ente. De las palabras: "No conozco varón", se 
deduce que Marla había hecho voto de guardar la virginidad. 
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mes la que era llamada estéril; 37porque no hay nada im­
posible para Dios' . 38Entonces María dijo: "He aquí la e -
clava del Señor; Séame hecho según tu palabra' . y el 
ángel la dejó. 

39En aquellos días, María se levantó y fue apresura­
damente a la montaña, a una ciudad de Judá; 40y entró 
en la casa de Zacarías y SALUDO A ISABEL. 41y sucedió 
cuando Isabel oyó el saludo de María, que el niño dio 
saltos en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo. 
42y exclamó en alta voz y dijo: " j~ndita tú entre las mu­
jeres, y bendito el fruto de tu seno! 43 ¿ Y de dónde me vie­
ne, que la madre de mi Señor venga a mí? 44Pues, desde 
el mismo instante en que tu saludo sonó en mis oídos, el 
hijo' saltó de gozo en mi seno. 45y dichosa la que creyó, ' 
porque tendrá cumplimiento lo que se le ' dijo de parte del 
Señor". 46y María dijo: 

"MI ALMA GLORIFICA AL SEÑOR, 47y mi espíritu 
se llenó de gozo en Dios mi Salvador, 48porque puso los 
ojos en la pequeñez de su sierva, y he aquí que desde ahora 
me llamarán dichosa todas las generaciones; 49porque me 
hizo grandezas el Poderoso; Santo es su nombre; SOy su 
misericordia va de generación en generación para los que 
le temen. slDesplegó la potencia de su brazo; .dispersó a 
los que se ensoberbecieron en los pensamientos de sus co­
razones. s2Derrocó del trono a los potentados, y elevó a los 
humildes. 53Sació de bienes a los hambrientos, y despidió 

39. Una ciudad de Juc:lá: Sc;gún unos Ain Carim, a una legua y media al oeste de Jerusalén; según otros, una ciudad en la comarca de Hebrón. "1 48. Nótese el admirable contraste, propio de la verdadera humildad que se funda en . la fe. El extremo de abajamiento en que María empieza por colocarse a sí misma, no le impide recono­cer la altura incomparable a que Dios la ha elevado. 
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vados a los ricos. 54 Acogió a Israel su hijo, acordándose de 
su misericordia, 55 - como había prometido a nuestros 
padres- en favor de Abrahán y de su posteridad para 
siempre" . 

56y quedóse María con ella como tres meses, y después 
se volvió a su casa. ' 

57y a Isabel le lleió el tiempo de su alumbramiento, 
y dio a luz un ·hijo. 5 Al oír los vecinos y los parientes la 
gran misericordia que con ella había usado el Señor, se 
regocijaron con ella. 59y, al octavo día vinieron para cir­
cuncidar al niño, y querían darle el nombre de su padre: 
Zac.arÍas. 60Entonces la madre dijo: "No, su nombre ha de 
ser JUAN". 61Le dijeron: "Pero nadie hay en tu parentela 
que lleve "ese nombre". 62Preguntaron, pues, por señas, al 
padre cómo quería que se llamase. 63El pidió una tablilla 
y escribió: "Juan es su. nombre". y todos quedaron admi­
rados. 64y al punt9 le fue abierta la boca'y lengua, y se pu­
sq a hablar, y a bendecir a Dios. 65y sobrecogió el temor a 
todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se habla­
ba de to~as estas cosas; 66y todos los que. las oían, las gra­
baban en sus corazones, diciendo: "¿Qué será este niño? n; 
pues la mano del Señor estaba con él. 67y Zacarías su pa­
dre fue colmado del Espíritu Santo, y profetizó así: 

6S"BENDITO SEA EL SEÑOR, EL DIOS DE ISRAEL, 
porque ha visitado y redimido a su pueblo, 69al suscitar­
nos un poderoso Salvador, en la casa de David, su siervo, 
70como lo había anunciado desde los tiempos antiguos, por 

60. Juan significa "Dios es bondadoso". Zacarías le da este 
nombre como se lo había ordenado el ángel en el verso 13. 

67. El cántico de Zacarías, es el "Benedictus" de la Liturgia, 
que, así como el "Magnificat", es rezado todos los días por los 
sacerdotes en el Oficio DiviRQ. 
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boca de u santo profetas 71 un alvador para librarno 
de nue tro enemigo, y de las mano de todo lo que no 
aborrecen; nu ando de misericordia con nuestro padre 
y acordándose de su santa alianza, 73 egún el juramento 
hecho a Abrahán nuestro padre, de concederno , 74quc 
librados de la mano de nuestros enemigos, 7S en santidad 
y justicia, le sirvamos sin temor en su presencia, todo 
nuestros días. 76y tú, pequeñuelo, serás llamado profeta 
del Altísimo porque irás adelante del Señor, para prepa­
rar sus vías. 77para dar a su pueblo el~conocimiento de 
la salvación, en la remisión de "sus pecados, 78gracias a 
las entrañas misericordiosas de · nuestro Dios, por las que 
nos visitará desde lo alto del Oriente, 79 para 'iluminar a 
los que en tinieblas y en 'sombra de muerte yacen, y diri­
gir nuestros pies por el camino de la paz". 

soy el niño crecía y se fortalecía en espíritu, y habitó 
en los desiertos hasta el día de darse a conocer a Israel. 

( 

78. s. El Oriente es Jesucristo, la verdadera luz que vino al mundo e ilumina a todo hombre. 
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Capítulo 11 

Nace en Bel~n el Salvador del mundo. Adoración de los 
pastores. Circu~cisión. Presentación de Jesús en el Tem­
plo. Profecía de Simeón. La Sagrada Familia en Nazaret. 

Jesús perdido y hallado en el Templo. 

I En aquel tiempo, apareció un edicto de César Augus­
to, para q~e se hiciera el censo"de toda la tierra. 2Este 
primer censo, tuvo lugar cuando Quirino . era gobernador 
de Siria. 3y todos iban a hacerse empadronar, cada uno 
a su ciudad. 4Subió también. José de Galilea, de la ciudad 

l' de Nazaret, a Judea; a la ciudad de David, que se llama 
BETHLEHEM, porque él era de la casa y linaje de David, 
spara hacerse inscribir con María, su esposa, que estaba 
encinta. 6Ahora bien, mientras estaban allí, llegó para 
eH!! el tiempo de su álumbramiento, 7y dio a luz a su hijo 
primogénito; y lo envolvió en pañ~es y lo acostó en un 
pesebre, porque n había lugar para ellos en la hostería. 
8Había en aquel contorno UNOS PASTpRES acampados 
al raso, que pasaban la noche custodiando su rebaño, 9y he 
aquí que un ángel del Señor se les apareció, y la gloria 
del Señor los envolvió de luz, y los invadió un gran temor. 
IODíjoles el ángel: "¡No temáis! Porque os anuncio una 
gran alegría que será para todo el pueblo: IIHoy os ha 
nacido en la ciudad de David un Salvador, que es Cristo 

1. Sin saberlo, el emperador romano Augusto fue el instru­
mento por el cual Dios dio cumplimiento a la profecía de Miqueas 
de que Jesús nacería en Belén. 
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Señor. 12y esto os servirá de señal: hallaréis un niño en­
vuelto en pañales, y acostado en un pesebre": !3y de 
repente vino a unirse al ángel una multitud del ejército 
del cielo, que se puso a alabar a Dios diciendo: 1""Gloria 
a Dios en las alturas, y en la tierra paz entre los hombres 
(objeto) de la buena voluntad". 

1sCuando los ángeles se- partieron de ellos al cielo, los 
pastores se dijeron unos a otros: "Vayamos, pues, a Bethle­
hem y veamos este acontecimiento, que el Señor nos ha 
hecho conocer". 16y fueron aprisa, encontraron a María 
y a José, Y AL NIÑO ACOSTADO EN EL.PESEBRE. 17y 
al verlo, hicieron conocer lo que les había sido dicho acer­
ca de este niño. llly cuando los oyeron, se maravillaron 
de las cosas que les referían los pastDres. 19pero María . 
retenía todas estas palabras ponderándolas en su corazón. 
20y los pastores se volvieron, glorificando y alabando a 
Dios por todo lo que habían oído y visto según les había 
sidb anunciado. 

2lHabiéndose cumplido los ocho días para su CIR­
CUNCISION, le- pusieron por nombre Jesús, el mismo que 
le fue da~o por el ángel antes que 'fuese concebi90 en el 
seno. 

22y cuando se cumplieron los días de la PURIFICA­
CIQN de ellos, según la Ley ae Moisés, lo llevaron a J ecu­
salén a fin de presentarlo al Señor, 23según está escrito 
en la Ley de Moisés: "Todo varón primer nacido, será 
llamado santo para el Señor", 24y a fin de dar en sacrifi-

12. La suma pobreza de María y José no se documenta por nin­guna cosa más que por el pesebre. Si hubieran podido ofrecer al posadero una bolsa de plata quizás habrían obtenido un apo­sento de primera clase". 
22. ss. La Virgen purísima no tenía que "purificarse"; sin embargo se sometió, como Jesucristo, a la ley judía que prescri­bía la purificación de la madre en ei plazo de 40 días. La ofren­da es la de los pobres. 
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cio, según lo dicho en la Ley del Señor, "un par de tórto­
las o dos pichones". 

25y . he aquí que había en Jerusalén un hombre lla­
mado Simeón, hOl;Jlbre justo y piadoso, que esperaba la 
consolación de Israel, y el Espíritu Santo era sobre él. 26y 
le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería 
la muerte antes de haber visto al Ungido del Señor. 27y, 
movido por el Espíritu, había venido; y cuando los padres 
llevaron al niño Jesús para cumplir con él las prescripcio­
nes acostumbradas de la Ley, 28él lo tomó en sus brazos, 
y alabó a Dios y dijo: 29"AHORA, SEÑOR, DESPIDE A 
T{J SIERVO EN PAZ, SEGUN TU PALABRA, 30porque 
hap visto mis ojos tu salvación, 31 que preparaste . a la faz 
de todos los pueblos: 32Luz para revelarse a los gentiles, 
y Gloria de Israel, tu pueblo". 33y su padre y su madre 
estaban asombrados de lo que decía de El. 34Bendíjolos 
entonces Simeón~ y dijo a María, su madre: "Este es pues­
to para ruina, y para resurrección de muchos en Israel, y 
para ser una señal, (objeto) de l ~ontradiccióri _35y a tu 
misma alma, una espada la ' traspasará- a fin de que 
sean descubiertos los pensamientos de muchos corazones". 

36Había también UNA PROFETISA, ANA, hija de 
Fanuel, de la tribu de Aser, de edad muy avanzada; había 
vivido con su marido siete años desde su virginidad; .37y 
en la viudez, había llegado hasta los ochenta y cuatro años 
y no se apartaba del templo, sirviendo a Dios noche y día 
en ayunos y oraciones. 38Se presentó también en aquel 
mismo momento y se puso a alabar a Dios y a hablar de 
aquel (niño) a todos los que esperaban la liberación de 
Jerusalén. 

39y cuando hubieron cumplido todo lo que era exigi­
do por la Ley del Señor, volvieron a su ciudad de Nazaret, 
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en Galilea. 40y el niño crecía y se robustecía, lleno de sabi­
duría ; y la gracia de Dios era sobre El. 

41SUS padres iban cada año a Jerusalén, por la fie ta 
de Pascua. 41CUANDO TUVO DOCE AÑOS, subieron, se­
gún la costumbre de la fiesta; 43mas a su regreso, cumpli­
dos los días, se quedó el niño Jesús en Jerusalén, sin que 
sus padres lo advirtiesen. 44Pensando que El estaba en la 
caravana, hicieron una jornada de camino, y lo buscaron 
entre los parientes y conocidos. 4SComo no lo hallaron, se 
volvieron a Jerusalén en su busca. 46y, al cabo de tres días. 
lo encontraron en el templo, sentado en medio de los doc­
tores, escuchándolos e interrogándolos; 4\ todos los que 
lo oían, estaban estupefactos de su inteligencia y de sus 
respuestas. j 48Al verlo. (sus padres) quedaron admirados 
y le dijo su ma4re: "Hijo, ¿por qué has hecho así con no­
sotros? Tu padre y yo., te estábamos buscando con angus­
tia". 49Les respondió: "¿Cómo es que me buscábais? ¿No 
sabíais que conviene que Yo esté en lo de mi Padre? ". 
sOpero ellos no comprendieron las palabras que les habló. 

51y bajó con 'ellos y VOLVIO A NAZARET, Y estaba 
sometido a ellos, y su madre conservab:l' todas estas pala­
bras (repasándolas) en su corazón. 52y Jesús crecía en 
sabiduría, como en estatura, y en favor ante Dios y ante 
los hombres. 

43. Los hombres y las mujeres solían formar comitivas de viaje por sepatado. Así María pudo creer que el Niño estaba en el grupo de los hombres. 
49. Cumplir la voluntad de Dios es la suma ley para Jesús, aunque con esto cause dolor a sus queridos padres. 
51. Conservaba todas estas palabras, "como rumiándolas y meditándolas diligentísimamente". (S. Heda). 
5Z. Crecía en sabiduría: No quiere decir que Jesús la tuviese menor en ningún momento sino que la iba manifestando, como convenía a cada edad de su vida santísima. 
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Capítulo 111 

Predicación de .Juan Bautista. Su prisión. En el bautis­
mo de Jesús se manifiestan las tres Divinas Personas. 

Genealogía de Jesucristo. 

1 El año decimoquinto del - reinado de Tiberio César, 
siendo Ponció pilato gobernador de Judea, Herodes, tetrar­
ca de Galilea, Filipo, su hermano , tetrarca de Iturea-y de la 
Traconítida, y Lisanias, tetrarca de Abilene, 2bajo el pon-

. tificado de Anás y Caifás, la palabra de Dios vino sobre 
JUAN, HIJO DE ZACARIAS, en el desierto. 3y recorrió 
toda la región del Jordán, predicando el bautismo de arre­
pentimiento para la remisión de los pecados, 4como está 
escrito en el libro de los vaticinios del profeta Isaías: "Voz' 
de uno que clama en el desierto: Preparad el camino del 
Señor, enderezad sus sendas. sTodo valle ha de rellenarse, 
y toda montaña y colina ha de rebajarse; los caminos 
tortuosos han de hacerse rectos y los escabrosos, llanos; 
6y toda carne verá la salvación de Dios". 

7Decía, pues, a las multitudes que salían a hacerse, 
bautizar por él: "RAZA DE VIBORAS, ¿quién os ha ense­
ñado a escapar de la cólera que os viene encima? sprodu­
cid frutos propios del arrepentimiento. Y no andéis dicien­
do dentro de vosotros: "Tenemos por padre a Abrahán". 

2. No había más que un solo sumo sacerdote: Caifás. Anás, su 
suegro, que había sido sumo sacerdote, se menciona aquÍ, así 
como en la pasión de Cristo, por el influjo que tenía aún. 

I 
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Porque os digo que de e ta piedras puede Dio hacer que 
nazcan hijos de Abrahán. 9Ya el hacha e tá pue ta a la 
raíz de los árboles ; todo árbol que no produce buen fruto 
va a ser tronchado y arrojado al fuego". I°Preguntábanle 
las gentes: "¡Y bien! ¿Qué debemos hacer ? ': liLe res­
pondió y dijo: "Quien tiene dos túnicas , dé una a quien 
no tiene; y quien víveres haga lo mismo". 12Vinieron tam­
bién los publican os a hacerse bautizar, y le dijeron: "Maes­
tro, ¿qué debemos hacer? " 13Les dijo: "No hagáis pagar 
nada por encima de vuestro arancel". 14A su vez unos sol­
dados le preguntaron: "Y nosotros, ¿qué debemos ha­
cer? ". Les dijo: "No h~áis extorsión a nadie, no denun­
ciéis falsamente a nadie, y contentaos con vuestra paga". 
lSComo el pueblo estuviese en expectación, y cada uno se 
preguntase, interiormente, a propósito de Juan, si no era él 
el CRISTO, 16Juan respondió a todos diciendo: "Yo, por 
mi parte, os bautizo con ag'll;a. Pero viene aquel que es más 
poderoso que yo, a quien yo no soy digno de desatar la 
correa de sus sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo 
y fuego. 17El aventador está en su mano para limpiar 
su era y recoger el trigo en su granero, pero la paja la 
quemará en un fuego que no /se apaga". 

lSCon estas y otras muchas exhortaciones evangeli­
zaba al pueblo. 19pero HERODES, el tetrarca, a quien él 
había reprendido a causa de Herodías, la mujer de su 
hermano, y a causa de todas sus maldades, 2 añadió a 
todas éstas la de -poner a Juan en la cár~el. 

21 Al bautizarse toda la gente, y HA1UENOO SIOO 
BAUTIZADO TAMBIEN JESUS y estando Este orando, se 
abrió el ci~lo, 22y el Espíritu Santo descendió sobre El, en . 

-12. Los - publicanos o recaudadores de impuestos, eran suma­mente odiados por sus injustas exacciones. 
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ftgura corporal, como una paloma , y una voz vino del 
cielo. "Tú ere mi Hijo , el Amado; en Ti me recreo". 

13y el mismo Jesús era, en su iniciación , como de 
treinta años, siendo hijo , mientras se creía DE JOSE, de 
Helí, 24de Matat , de Leví, de Melquí, de Jannaí , de Jo é, 
25de Matatías, de Amós, de Naúm, de Eslí, de Naggaí, 26de 
Maat , de Matatías, de Semeín, de Josech , de Judá , 17de 
Joanán , de Resá, de Zorobabel, de Salatiel, de Nerí, 28de 
Melquí, de Addí, de Kosam, de Elmadam, de Er, 29de Je­
sús, de Eliézer, de Jorim, de Matat, de Leví, 30de Simeón, 
de Judá, de José, de Jonam, de Eliaquim, 31~e Meleá , de 
Menná , de Matatá, de Natán, de David, 32de Jessaí, de Jo­
bed, de Booz, de Salá, de Naassón, 33de Aminadab, de , 
Admín, de Arní, ae Esrom, éle Farés, de Judá, 34de Jacob; 
de Isaac, de Abrahán, de Tara, de Naehor, 35de Serueh, de 
Ragau, de Falee, de Eber, de Salá, 36de Cainán, de Arfa­
xad, de Sem, de Noé, de Lamec, 37de Matusalá, de Enoeh, 
de Járet, de Maleleel, de Cainán, de Enós, de Set, de Adán, 
de Dios. 
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Capítulo IV 

Ayuno y tentación de Jesús en el desierto. Su predicación 
en Galilea. Es expulsado de Nazaret. Sana a la suegra 

de Pedro y a muchos enfermos. 

IJesús, lleno del Espíritu Santo, dejó el Jordán, y fue 
conducido por el Espíritu AL DESIERTO; 2donde perma­
neció cuarenta días, y fue tentado por el diablo. No comió 
nada en aquellos días; y cuando hubieron transcurrido , 
tuvo hambre. 3Entonces el diablo le dijo: "Si Tú eres el 
Hijo de Dios, di él esta piedra que se vuelva pan". 4Jesús 
le ,replicó: "Escrito está: no solo de pan vivirá el hombre". 
sDespués ' le transportó (el diablo) a una altura, le mostró 
todos los reinos del mundo, en un instante, 6y le dIjo: 
"Yo te daré todo este poder y la gloria de ellos , porque a 
mí me ha sido entregada, y la doy a quien quiero. 7Si 
pues te posternas delante de mí, Tú la tendrás toda en­
tera" . 8Jesús le replicó y dijo: "Escrito está: AdQrarás al 
Señor tu Dios , y a El solo servirás". 

9Lo condujo entonces a Jerusalén, lo puso sobre el 
pináculo del templo, y le dijo: "Si Tú eres el Hijo de Dios , 
échate de aquí abajo, IOporque está escrito: El mandará 

2 . El diablo intentó averiguar quién era Jesús. Por otra parte 
qu iso J esús experimentar todas las debilidades de la na tural eza 
hu mana, aun las tentaciones. El ejemplo de J esucristo nos ense­
ña que el ser tentado no es señal de ser rechazádo : al contrario, 
la tentaciones son pruebas, y las pruebas conducen a la perfec­
ción . 
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obre Ti a u ángeles que te guarden " ; Ily "ello te lleva-
• rán en palmas, para qUe! no lastime tu pie contra alguna 

piedra" . 12Jesús le replicó diciendo: "Está dicho: No t n­
tarás al Señor tu Dios" . ' 3Entonces el diablo, hab 'endo 
agotado toda tentación , se alejó de El hasta su tiempo, 

14y Jesús volvió con el poder del Espíritu Á GALILEA, 
Y su fama se difundió en toda la región. 15Enseñaba en 
las sinagogas de ellos y era alabado por todos. 16Vino tam­
bién a NAZARET, donde se había criado y entró, como 
tenía costumbre el día de sábado, en la sinagoga, y se 
levantó a hacer la lectura. 17y le entregaron el libro del 
profeta Isalas, y al desenrollar el libro halló el lugar en 
donde estaba escrito: II1"EI Espíritu del Señor está sobre 
MÍ, porque El me ungió; El me envió a dar la Buena Nueva 
a los pobrt:s, a 'anunciar a los cautivo~a liberación, y la 
vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, 19a • 
publicar el año de gracia del Señor". 2°Enrolló el libro, 

_ lo devolvió al ministro, y se sentó; y CU'élIltos había en la 
sinagoga, tenían los ojos fijos en El. 

21Entonces empezó a decirles: "Hoy esta escritura se 
ha cumplido delante de vosotros". 22y todos le daban tes­
timonio, y estaban maravillados de las palabras llenas de 
gracia, que salían de sus labios, y decían: "¿No es Este el 
hijo de José? " 23y les dijo: "Sin duda me aplicaréis aquel 
refrán: Médico, cúrate a ti mismo. Lo que hemos oído que 
has hecho en Cafarnaum, hazlo aquÍ también, en tu pue­
blo". :4y dijo: "En verdad os digo, ningún profeta es aco­
gido en su tierra. 2SEn verdad os digo: había muchas 

18. Buena Nue~a es la traducción de la palabra griega "evan­gelion" (Evangelio). 
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viudas en Israel en tiempo de EIías, cUándo el cielo quedó 
cerrado durante tres años lt seis meses , y hubo hambre 
grande en toda la tierra; 6mas a ninguna de ellas fue 
enviado Elías, sino a tuna viuda de , Sarepta, en el país 
de Sidón. 27y había muchos leprosos en Israel en tiempo 
del profeta Elíseo; mas ninguno de ellos fue curado, sino 
Naimán el sirio". 28 Al oír esto, se llenaron todos de cólera 
allí en la sinagoga; 29se levantaron, y, echándolo fuera de 
la ciudad, lo ' llevaron hasta la cima del monte , sobre la 
cual estaba edificada su ciudad, para despeñarlo . 30Pero El 
pasó por en medio de ellos y se fue. 

31y bajó a C~farnaum , ciudad de Galilea. Y les ense­
ñaba los días de sábado. 32y estaban poseídos de admira­
ción por su enseñanza, porque su palabra era llena de 
autoridad. 33Había en la sinagoga UN HOMBRE QUE TE­
NIA EL ESPIRITU DE UN DEMONIO INMUNDO, Y gritó 
con voz muy fuerte: 34" ¡Ea! ,¿qué tenemos que ver conti­
go , Jesús de Nazaret? ¿fIas venido para perdernos? Ya sé 
quién eres Tú: el Santo de Dios". '3Sy Jesú's le increpó di­
ciendo: "¡Cállate y sal de él! " Y el demonio, salió de él, 
derribá!ldolo al suelo en medio de ellos, aunqu~ sin hacer­
le daño. 36y todos se llenaron de estupor, y se decían unos 
a otros: "¿Qué palabra es esta que con imperio y fuerza 
manda a los espíritus inmundos, y salen? " 37y su fama se 
extendió por todos los alrededores. 

38Levantóse de la sinagoga y entró en casa de Simón. 
LA SUEGRA DE SIMON padecía de una fiebre grande , 
y le rogaron por ella. 39Inclinándose sobre ella increpó a 
la fiebre , y ésta la dejó : al instante se levantó ella y se 
puso a atenderlos. 

31. Es la segunda vez que J esús se ve obligado a emigrar; 
la p rimera vez de Belén a Egipto , cuando lo persigu ió Herodes. 
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40 A la puesta del sol, todos los que tenían enfermo , 
cualquiera que fuese su mal, se los trajeron y El impo­
nía las manos sobre-cada uno de ellos, y los sanaba. 41 Sa­
lían también los demonios de muchos, gritando y dicien ­
do: " ¡Tú eres el Hijo de Dios! " Y Ellos reprendía y no 
los dejaba hablar , porque sabían que El era el Cristo . 

42Cuando se hizo de día, s:rl.ió y se fue a un lugar 
desierto. Mas las muchedumbres que se pusieron en su 
busca, lo encontraron y lo retenían para que no las deja­
se. 43Pero El les dijo: "Es necesario que Yo lleve también 
a otras ciudades la BuenaNueva~ del Reino de-Dios, porque 
para eso he sido enviado". 44y anduvo predicando por b.s 
sinagogas de Judea. 

. 41. Jesús no quiere apoyarse e<n el testimonio de los demo­
nios, que sirven a la mentira, aunque alguna vez digan la verdad. 
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Capítulo V 

Jesús en la barca de Pedro. Primera pesca mil.agrosa. 
Curación de un leproso y de ' un paralítico .. Vocación de 

Mateo . Parábolas del remiendo y de los odres. 

1 Y sucedió que la muchedumbre se agolpaba sobre 
El para oír la palabra de Dios, estando Jesús de pie junto 
al lago de Genesaret. 2y viendo dos barcas amarradas a 
la orilla del lago, cuyos pescadores habían bajado de ellas, 
y lavaban sus redes, 3su~ió en una de ellas, la QUE ERA 
DE SIMON, y rogó a éste que la apartara un poco de la 
tierra. Y sentado, enseñaba desde la barca a la muche­
dumbre. 4Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: "Guía 
adelante, hacía lo profundo, y echad las redes para pes­
car". sRespondióle Simón y dijo: "Maestro, toda la noche 
estuvimos bregando y no . pescamos nada, pero, sobre tu 

palabra echaré las redes". 6Lo hicieron, y tomaron , una 
gran cantidad de peces. Pero sus redes se rompian. 7En­
tonces hicieron señas a los compañeros de la otra ~arca, 
para que viniesen a ayudarles. Vinieron , y se llenaron 
ambas barcas, a tal punto que se hundían. 8Visto lo cual, 

imón Pedro se echó a los pies de J esús, y le dijo: " ¡Aléja­
te de mí Señor , porque yo soy un pecador! ". 9Es que el 
estupor se había apoderado de él y de todos sus compa­
fleros, por la pesca que habían,hecho juntos; IOy lo mismo 

3. Simón es el nombre priinitiyo de San Pedro antes de su 
\'OC,H ión. 
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d J acobo y Juan , hijo de Zebedeo. que eran c n o i de 
Pedro. Y J e ú dijo a imón : " No tema ' ; de d ah ra 
pe cará hombre ". 11 Llevaron la barcas a tierra, y dejan­
do todo, se fueron con El. 

12Encontrándose El en cierta ciudad , presentó e U 
HOMBRE CUBIERTO DE LEPRA. Al ver aJe ús e po tró 
rostro en tierra , y le hizo esta oración: 'Señor, i Tú lo 
quieres, puedes limpiarme-" . 13 Alargando la mano , lo tocó 
y dijo: " Quiero ser limpiado". y al punto se le fue la lepra. 
14y le encargó que no lo dijera a nadie , sino (le dijo ): 
" Muéstrate al sacerdote, y ofrece por tu purificación lo 
que prescribió Moisés para testimonio a eUos" . ISy difun­
diéndose !!lás y más la f~ma _de El, las muchedumbt;es 
afluían en gran número para oírle y hacerse curar de 
sus enfermedades; 16pero El se retiraba a los lugares soli­
tarios para hacer oración. 

17Un día estab"l ocupado en enseñar, y unos fariseos 
y maestros de la Ley, estaban ahí sentados, habiendo ve­
nido de todas las aldeas de Galilea, y de Judea así como 
de Jerusalén; y el poder del Señor le impelía a sanar. 
1!1y sucedió que unos hombres, que traían postrado sobre 
un lecho UN PARALITICO, trataban de ponerlo dentro 
y colocarlo delante de El. 19y como no lograban introdu­
cirlo a causa de "la 'apretura de gentes, subieron so­
bre el techo y por entre las tejas bajaron al enfermo , 
con la camilla, en medio (de todos), frente a Jesús. 2°Vien_ 
do la fe de ellos, dijo "Hombre, tus pecados te son perdo­
nados". 21 Comenzaron entonces los escribas y los fariseos 
a pensar : "¿Quién es éste que dice blasfemias? ¿Quién 

l~ . Para volver a p asar por limpio, t odo leproso t enía que 
presentarse al sacerdote que , haciendo el ri to correspondiente , 
aceptaba el sacrificio prescrito por la Ley . 
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puede perdonar pecados sino solo Dios? " . 22Mas Jesús, 
conociendo bien los pensamientos de eUos, respondióles 
diciendo: 23" ¿ Qué estáis pensando en vuestro corazón? 
¿Qué es más fácil decir: 'Tus pecados te son perdona­
dos ', o decir: 'Levántate y anda? ' . 24 ¡Y bien! , para que 
sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra potestad 
de perdonar pecados dijo al paralítico- 'A ti te digo: 
Levántate, tóma tu camilla y ve a tu casa" ' . 25 Al punto 
se levantó, a la vista de ellos, tomó el lecho sobre el cual 
había estado acostado, y se fue a su casa glorificando a 
Dios. 26y todos quedaron sobrecogidos de asombro y glo­
rificaban a Dios ; y penetrados de temor decían : "Hemos 
visto hoy cosas paradójicas". 

27Después de esto se fue, y fijándose en UN PUBLI­
CANO LLAMADO LEVI, que estaba en la recaudación 
de los tributos, le dijo: "Sígueme". 211y éste, dejándolo 
todo, se levantó y le siguió. 29 Ahora bien, Leví le ofreció 
un gran festín en su casa, y había allí un grupo numero­
so de PUBLICANOS y otras personas que estaban a la 
mesa con ellos; 30y los fariseos y los escribas de entre ellos 
se pusieron a murmurar contra los discípulos de Jesús y 
decían: "¿Por qué coméis y bebéis con los publicanos y los 
pecadores? " 31Respondió Jesús y les dijo: "No necesitan 
médicos los sanos, sino los enfermos. 43yo no he venido 
para convidar al arrepentimiento a los justos, sino a los 
pecadores" . 

33Entonces le dijeron: "LOS DISCIPULOS DE JUAN 
ayunan con frecuencia y hacen súplicas, e igualmente los 

24. Aqu í, por primera vez , manifiesta J esús su divinidad per­
do nando pe adoso "¿Quién puede perd onar pecad os , ' si no solo 
Dios?" (v . 21) . 
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de lo fari eo , pero lo tuyo comen y bcb n" . J4 Ma J -
ú le dijo: "¿Podéí hacer ayunar a lo compañero d I 

e po o , mientras está con ello el e po o ? 3SUn tiemp 
vendrá en que el esposo les erá quitado : entonce , en 
aquellos días ayunarán " . 36y les dijo también una pará­
bola: " Nadie corta un pedazo de un ve tido nuevo para 
ponerlo (de remiendo) a un vestido vieje ; pue i lo hace , 
no solo romperá el nuevo, sino que el pedazo cortado al 
nuevo no andará bien con el víejo. 37Nadie, tampoco , echa 
vino nuevo en cueros viejos; pues procediendo así , el vino 
nuevo hará reventar: los cueros, y se derramará , y los 
cueros se perderán. 3"lI Sino que el vino nuevo ha de echarse 
en cueros nuevos. 39y nadie que bebe de lo viejo quiere 
luego de lo nuevo, porque dice: el viejo es excelente", 

34. El "esposo" es Jesucristo, los "compañeros '. son los Após­
tole.s. 

36 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Capítulo VI 

Jesús, dueño del sábado. El hombre de la mano seca. 
Elección de los Apóstoles. Las Bienaventuranzas. El amor 
al enemigo. La regla áurea de la caridad. Contra la 
hipocresía. ¿Cómo discernir entre buenos y malos? 

Parábola de las dos casas 

·Un día sabát ico iba El pasando a través de unos sem­
brados, y sus DlSCIPULOS ARRANCABAN ESPIGAS Y 
las comían , después de estregarlas entre las manos. 2Enton­
ces algunos de los fari seos dijeron: " ¿Por qu é hacéis lo que 
no es lícito hacer en sábado? " 3Jesús les respondió y dij o: 
" ¿ No habéis leído siquiera lo que hizo David cuando tuvie­
ron hambre, él y los que le acompañaban; 4cómo entró en 
la casa de Dios, y tomando los panes-de la proposición, que 
no pueden comer sino los sacerdotes, comió y dio a sus 
compañeros? " Sy díjoles: "El Hijo del hombre es Señor 
aun del sábado". 

60tro día sabático, entró en la sinagoga para enseñar, 
y había allí UN HOMBRE CUYA MANO DERECHA ES­
TABA SECA. 7Los escribas y los fariseos lo acechaban, pa ­
ra ver si sanaría en sábado, y hallar así la acusación contra 
El. IIpero El conocía los pensamientos de ellos, y dijo al 
hombre que tenía la mano seca: "¡Levántate y ponte de 
pie en medio! "Y éste se levantó y permaneció de pie . 9 En­
tonces Jesús les dijo: "Os pregunto: ¿Es lícito en sábado 
hacer el bien o hacer el mal , salvar una vida o dejarla 
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perder? " IOy habiéndolo mirado a todo en derredor. dijo 
al hombre: "Extiende tu mano' y él lo hizo y u mano 
fue restablecida. IIPero ellos se Llenaron de furor y e pu­
sieron a discutir unos con otros qué harían contra J ú. 

12Por aquellos días se salió a la montaña para orar, y 
pasó toda la noche en oración con Dios. 13Cuando se hizo 
de día, llamó a sus discípulos, y de entre ellos ELIGIO A 
DOCE, a los que dio también el nombre de Apóstoles: 14a 
Simón, a quien también lJamó Pedro; y Andrés, el herma­
no de éste'; y a Jacobo y Juan; y a Felipe y Bartolomé; 
15y a Mateo y Tomás; y a Jacobo (hijo) de Alfeo, y Simón 
llamado el celoso; 1\ a Judas de Jacobo, ya Judas Iscario­
te, el que llegó a ser traidor. 17Con éstos descendió y se 
estuvo en pie EN UN LUGAR LLANO, donde había un 
gran número de sus discípulos y una gran muchedumbre , 
del pueblo de toda la Judea y de Jerusalén, y de la costa de 
Tiro y de Sidón, 18

105 cuales habían venido a oírlo y a que 
los sanara de sus enfermedades; y también los atormen­
tados de espíritus inmundos eran sanados. 19y toda la gen­
te quería tocarlo, porque de El salía virtud y sanaDa a 
todos. 

2°Entonces, alzando los ojos dijo, dirigiéndose a sus dis­
cípulos: "DICHOSOS los que sois pobres, porque es vues­
tro el reino de Dios. 21DICHOSOS los que estáis hambrien­
tos ahora, porque' os hartaréis. DICHOSOS los que lloráis 
ahora, porque reiréis. 220ICHOSOS sois cuando os odiaren 
los hombres, os excluyeren, os insultaren, proscribieren 
vuestro nombre, como pernicioso, por causa del Hijo del 
hombre. 23 Alegraos entonces y brincad de gozo, pues sabed 

12. Con su ejemplo enseña Jesús como con su palabra, a orar 
"en todo tiempo" (Luc. 21, 36), especialmente antes de empren­
der cosas de importancia. 
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que vuestra recompensa es mucha en el cielo. Porque de la 
misma manera trataron sus padres a los profetas". 

24"MAS, ¡AY DE VOSOTROS RICOS! , porque ya reci­
bísteis vuestro consuelo. 25 ¡Ay de vosotros los que ahora 
estáis hartos! , porque padeceréis hambre. ¡Ay de los que 
reís ahora ( , porque lloraréis de dolor. 26 ¡Ay cuando digan 
bien de vosotros todos los hombres! porque lo mismo hi­
cieron sus padres con los falsos profetas". 

2?"A vosotros, empero, que me escucháis, os digo: 
AMAD A VUESTROS ENEMIGOS, haced bien a los que os 
odian; 28bendecid. a los que os maldicen; rogad por los que 
os calumnian. 29 A quien te abofetee en la mejilla, presénta­
le la otra; y al que te quite el manto, no le impidas tomar 
también la túnica. 30Da a todo el que te pida; y a quien 
tome lo tuyo, no se lo reclames. 31 Y según queréis que 
hagan los hombres con vosotros, así haced vosotros con 
ellos. 32Si amáis a los que os aman, ¿qué favor merecéis con 
ello? También los pecadores aman a los que los aman a 
ellos. 33y si hacéis bien a quienes os lo hacen, ¿qué favor 
merecéis con ello? También los pecadores hacen lo mis­
mo. 34y si prestáis a aquéllos de quie'nes esperáis restitu­
ción, ¿qué favor mereceis'con ello? Los pecadores también 
prestan a los pecadores, para recibir el equivalente . 35VO_ 
sotros, amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad 
sin esperar nada en retorno, y vuestJ a recompensa será 
grande, y seréis 10's hijos del Altísimo: de El, que es bueno 
con los desagradecidos y malos". ' 

2 7. Como se ve, el amor al enemigo no consiste en el simple 
hecho de renunciar a la venganza, sino más bien en un acto po­
sit vo de perdón y benevolencia. 

35. Estas term inan tes expresiones de la voluntad divina mues­
tnn ( 'Í 1 por encima está 11 ley cristiana, de la justida o equili­
brio SI l¡llemente jurídico tal como J.o conciben los hombres. 
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36"SED MISERICORDIOSOS COMO ES MISERICOR­
DIOSO VUESTRO PADRE. 37No juzguéis, y no seréis juz-
gados; no condenéis, y no seréis condenados; absolved , y 
se os absolverá. 3sDad, y se os dará: una medida buena y 
apretada y remecida y rebosante se os volcará en el seno; 
porque con la medida con que medís se os medirá". 

39Les dijo también una parábola: "¿PUEDE ACASO UN 
CIEGO GUIAR A OTRO CIEGO? ¿No caerán los dos en 
algún hoyo? 4°No es el discípulo superior al maestro sino 
que todo discípulo cuando llegue a ser perfecto será 
como su maestro. 41 ¿Cómo es que ves la pajuela que 
hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga 
que está en tu propio ojo? 42 ¿Cómo puedes decir a tu 
hermano: 'Hermano , déjame que te saque la pajuela de 
"tu ojo ', tú que no ves la viga en el tuyo? Hipócrita , quita 
primero la viga de tu ojo y entonces podrás ver bien para 
sacar la pajuela del ojo de tu hermano". 

43"Pues no hay árbol sano que dé frutos podridos, ni 
hay, a la inversa, árbol podrido que dé frutos sanos. 44Por_ 
que CADA ARBOL SE CONOCE POR EL FRUTO QUE 
DA; no se recogen higos de los espinos, ni de un abrojo se 
vendimian uvas. 4sEl hombre bueno saca el bien del buen 
tesoro que tiene en su corazón; mas el hombre malo de 
su propia maldad saca el mal porque la boca habla de lo 
que rebosa en el corazón". 

37. "Absolver" es más amplio aún que "perdonar" los agra­
vios propios. Es disculpar todas las faltas ajenas, es no verlas, 

omo dice el v. 41. . 
41. s. Jesucristo nos muestra aquí que, en cuanto pretendemos 

juzgar a nuestro préjimo, caemos, no solo en la falta de ca¡idad, 
sino también en la ceguera porque una viga cubre entonces nues­
tros ojos, impidiéndonos juzgar rectamente. 
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46« ¿Por qué me Uamáis : ' eñor, eñor', j no hacéi lo 
que Yo digo ? 47yo o mo traré a quién e parece t do el 
que viene a Mí , y oye mis palabras y LAS PONE E 
PRACTICA. 4!1Se asemeja a un hombre que para con truír 
una casa, cavó profundamente y puso los cimiento obre 
la roca; cuando vino la creciente, el río dio con ímpetu 
contra aquella casa mas no pudo moverla, porque e taba 
bien edificada. 49Pero, el que (las) oye y no (las) pone por 
obra, es semejante a un hombre que construyó su casa 
sobre el suelo mismo, sin cimientos; el río se precipitó 
sobre ella, y al punto se derrumbó, y fue grande la ruina 
de aquella casa", 

< 

47. ss. La fe firme, que nunca vacila, es la que se apoya sobre 
las Palabras de Jesús como sobre una roca que resiste a las 
tormentas. 
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Capítulo VII 

Jesús admira la fe del centurión y resucita al joven de 
Naím. Señales de la llegada del Mesías. Jesús elogia a 
su Precursor. Parábola de los mnos caprichosos. La 

Pecadora perdonada. 

'Después que hubo acabado de decir al pueblo todas 
estas enseñanzas, volvió a entrar en Cafarnaum, 2y suce­
dió que UN CENTURION TENIA UN SERVIDOR EN­
FERMO a punto de morir, y que le era de mucha estima. 
3Habiendo oído hablar de Jesús, envió a El a algunos ancia­
nos de los judíos, para rogarle que viniese a sanar a su 
servidor. 4Presentáronse eUos a Jesús, y le rogaron con in­
sistencia, diciendo: "Merece que se lo concedas, 5porque 
quiere bien a nuestra nación, y él fue quien nos edificó la 
sinagoga". 6y Jesús se fue con ellos. No estaba ya lejos de 
la casa, cuando el centurión envió unos amigos para decir­
le: " Señor, no te des esta molestia, porque yo no soy dig­
no de que Tú entres bajo mi techo; 7 por eso no me atreví 
a ir a Ti en persona; mas dilo con tu palabra, y sea sano mi 
criado. IIPues también yo, que soy un subordinado, tengo 
soldados a mis órdenes, y digo a éste: 'Anda', y va; y 
al otro: 'Ven ', y viene; y a mi siervo: 'Haz esto', y lo ha­
ce". 9Jesús, al oírlo, se admiró de él; y, volviéndose , dijo 
a la gente que le seguía: "Os digo que en Israel no hallé 
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fe tan grande". IOy lo enviado de vuelta a la casa halla ­
ron san o al ervidor. 

11 Después se encaminó a una ciudad llamada NAIM; 
iban con El sus discípulos y una gran muchedumbre de 
pueblo. 12A] llegar a la puerta de la ciudad, he ahí que era 
llevado fuera un difunto, hijo único de su madre la cual 
era viuda, y venía con ella mucha gente de la ciudad. 13 Al 
verla, el Señor, movido de misericordia hacia ella, le dijo: 
"No llores". 14y se acercó y tocó el féretro, y los que lo 
llevaban se detuvieron. Entonces dijo: "Muchacho, Yo te 
digo: ¡Levántate!" 15y el (que había estado) muerto se 
incorporó y se puso a hablar. y lo devolvió a la madre. 
16Por lo cual todos quedaron poseídos de temor, y glorifi­
caron a Dios, diciendo: "Un gran profeta se ha levantado 
entre nosotros", y: "Dios ha visitado a su pueblo". 17Esta 
fama referente a su persona se difundió por toda la Judea 
y por toda la comarca circunvecina. 

18Los discípulos de Juan le informaron de todas estas 
cosas. Entonces, JUAN, LLAMANDO A DOS DE SUS DIS­
CIPULOS, 19ENVIOLOS A DECIR al Señor: "¿Eres Tú el 
que ha de venir, o debemos esperar a otro? " 20y llegados 
a El estos hombres, le dijeron: "Juan el Bautista nos en­
vió a preguntarte: ¿Eres Tú el que ha de venir, o debe­
mos esperar a otro? '~ 21 En aquella hora sano Jesús a mu­
chos, de enfermedades y plagas y de malos espíritus, y con­
cedió la vista a muchos ciegos. 22Les respondió entonces, 
y dijo: "Volved y anunciad a Juan lo que acabáis de ver 
y oír: ciegos ven, cojos andan, leprosos son limpiados, sor­
dos oyen, muertos resucitan, y a pobres se les anuncia la 
Buena Nueva. 23 ¡ Y bienaventurado el que no se escan­
dalizare de Mí! " 

11. Naín, pequeña ciudad situada en la parte sur de Galilea. 
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24y cuando los enviados de Juan hubieron partido, se 
puso El a decir a la multitud ACERCA DE JUAN: "¿ Qué 
salísteis a ver en el desierto? ¿Acaso una caña sacudida 
por el viento? 25y si no ¿qué salísteis a ver? ¿A un hom­
bre lujosamente vestido? Los que llevan vestidos lujosos 
y viven en delicias están en los palacios. 26Entonces, ¿qué 
salísteis a ver? ¿A un profeta? Sí, os digo, y más que pro­
feta. 27Este es aquel de quien está escrito: 'Mira que Yo 
envío mi mensajero ante tu faz que irá delante de Ti para 
barrerte el camino'. 2!10S digo, no hay, entre los hijos de 
mujer, más grande que Juan; pero el más pequeño en el 
reino de Dios es más grande que él; 29porque todo el pue­
blo que lo escuchó (a Juan), y aun los publicanos recono­
cieron la justicia de Dios, recibiendo el bautismo de él. 

30Pero los fariseos y los doctores de la Ley frustraron 
los designios de Dios para con ellos, al no dejarse bautizar 
por Juan". 

31" ¿Con quién podré comparar a hombres de este géne­
ro? 32Son semejantes A ESOS MUCHACHOS que, senta­
dos en la plaza, cantan unos a otros aquello de: 'Os toca­
mos la flauta, y no danzásteis; entonamos lamentaciones, y 
no lIorásteis:. 33Porque vino Juan el Bautista, que no come 
pan ni bebe vino, y vosotros decís: 'Está endemoniado'. 

28. Juan Bautista es el más grande de los profetas de la Anti­
gua Alianza. Los verdaderos hijos de la Iglesia son superiores a 
él, siempre que tengan esa fe viva cuya falta tanto reprochaba 
Jesús a los mismos Apóstoles; pues siendo de hecho hijos de Dios 
por esa fe Uuan 1, 12) pertenecen al Cuerpo de Cristo. 

32. Alusión a un juego de njños. Jesús desenmascara la mala 
fe de los fariseos que, censurándolo a El como falto de auste­
ridad y amigo de pecadores, habían rechazado también al Bau­
tista que predicaba la penitencia. 
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34 Ha venido J Hijo del h mbr ,que me b b , , de -
í : ' un hombre glotón borracho, amigo de publican 

pecadore '. 35 Ma la abiduría ha quedado ju tifi ada 
por todo u hijo " . 

36 UNO DE LOS FARISEOS LE ROGO QUE FU E A 
OM R CON EL ; Y habiendo entrado (Jesú ) en la ca a 

del fari eo se puso a la mesa. 37 Entonces, una mujer de la 
ciudad , que era pecadora, al saber que Jesús e encontra­
ba reclinado a la mesa en casa del fariseo, tomó consigo 
un vaso de alabastro y un ungüento; 311y , colocándose de­
trás de El , a sus pies, y llorando, con sus lágrimas bañaba 
sus pies, y los enjugaba con su cabellera; los llenaba de be­
sos y los ungía con el ungüento. 39Viendo lo cual, el fari­
seo que lo había convidado dijo para sus adentros: "Si Este 
fuera profeta, ya sabría quién y de qué clase es la mujer 
que lo está tocando, que es una pecadora". 40Entonces 
Jesús, respondiendo (a sus pensamientos), le dijo: "Si ­
món: tengo algo ,que decirte". y él: "Dilo Maestro". 

41y dijo: "Un acreedor tenía dos deudores: el uno le de­
bía quinientos denarios, el otro cincuenta. 42Como no tu­
viesen con qué pagar, les perdonó a los dos, ¿Cuál de 
ellos lo amará más? ". 43Simón respondió diciendo: "Su­
pongo que aquél a quién más ha perdonado". El le dijo: 
"Bien juzgaste". 44y volviéndose hacia la mujer, dijo a Si­
món: "¿ Ves a esta mujer? Vine a tu casa, y tú no vertiste 
agua sobre mis pies; mas ésta ha regado mis pies con sus 
lágrimas y los ha enjugado con sus cabellos. 45Tú no me 
diste el ósculo; mas ella, desde que entró, no ha cesado 

3 7 s. ¡Qué profundo a rrepentimiento el de esa mujer, que no 
tcmiendo las consecuencias , penetra en una casa ajena para 
exteri orizar d e tal modo su confesión! Tan grande como el arre­
pentimiento era e l p erdó n, y el amor qu e d e éste procedía sc­
gú n el v. 47 . 
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de besar mis pies. 46Tú no ungiste con óleo mi cabeza; ella 
ha ungido mis pies con ungüento. 47Por lo cual, te digo 
se le han perdonado sus pecados, los muchos, puesto que 
ha amado mucho. A la inversa, aquél a quien se perdone 
poco, ama poco". 41!Después dijo a ella: "Tus pecados se 
te han perdonado". 4!}Entonces, los que estaban con El 
a la mesa se pusieron a decir entre sí: "¿Quién es Este, 
que también perdona pecados? " SOy dijo a la mujer: "TU 
FE TE HA SALVADO: ve hacia la p~z". 

46. Cuando se t rata del culto de Dios no debemos ser avaros. 
El ejemplo de la mujer pecadora y los elogios que le tributa el 
Señor, nos enseña,n que es obra buena gastar dinero para honra 
y gloria de Dios. 
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Capítulo VIII 

Las Santas Mujeres. Parábola del Sembrador. Los pa­
rientes de Cristo. La tempestad cálmada. El poseso de 
Gergesa. Jesús resucita a la hija de Jairo y sana a la 

hemorroÍsa. 

t En el tiempo siguiente anduvo caminando por ciuda­
des y aldeas, predicando y anunciando la Buena Nueva 
del reino de Dios, y con Ellos Doce, 2y también algunas 
MUJERES, que habían sido sanadas de espíritus malignos 
y enfermedades: María, la llamada Magdalena! de la cual 
habían salido siete demonios; 3Juana, mujer de Cuzá, el 
intendente de Heroaes; Susana, y muchas otras, las cua-­
les les proveían del propio sustento de ellas. 

4Como se juntase una gran multitud , y ad~más los que 
venían a El de todas las ciudades, dijo en parábola: 5"EL 
SEMBRADOR salió a sembrar su simiente. Y al sembrar, 
una semilla cayó a lo largo del camino; y fue pisada y la 
comieron las aves del cielo: 60tra cayó en la piedra y, 
nacida, se secó por no tener humedad. 70tra cayó en me­
dio de abrojos, y los abrojos, que nacieron juntamente con 
eIJa, la sofocaron. Sy otra cayó en buena tierra, y brotán­
do dio fruto centuplicad9". Diciendo esto, clamó: " ¡Quien 
tiene oídos para oir, oiga! ". 

9SUS discípulos le preguntaron LO QUE SIGNIFICABA 
ESTA PARABOLA. 'tOLes dijo: "A vosotros ha sido dado 
conocer los misterios del reÍno dt; Dios; en cuanto a los 
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d má por parábola para que "mirand 
do , no enti ndan'. lILa paráb la e ' ta : LA T 
e la palabra de Dio. 12Lo de junto al camino, on lo gu 
han oído; ma luego viene el diablo, y aca fuera del ra-
zón la palabra para que no crean y e alven. 13Lo d obr 
la piedra , on aquellos que al oir la palabra la rccib n c n 
gozo, pero carecen de raíz' creen por un tiempo y a la 
hora de la prueba, apostatan. 14Lo caído entre lo abrojo, 
son los que oyen, mas siguiendo su camino son ofocado 
por los afanes de la riqueza y los placeres de la vida, y no 
Uegan a madurar. ISy lo caído en la buena tierra, son 
aquellos que oyen con el corazón recto y bien dispuesto 
y guardan consigo la palabra y dan fruto en la per eve­
rancIa. 

16Nadie que enciende luz, la cubre con una vasija ni la 
pone bajo la cama, sino en el candelero, para que todos 
los que entren, vean la luz. 17N:ida hay oculto que no deba 
ser manifestado, Qi nada secreto que no deba ser conocido 
y sacado a la luz. 111 ¡Cuidad de escuchar bien! Al que tie­
.ne, se le dará, y al que no tiene, aún lo que cree tener le 
será quitado:'. 

19Luego SU MADRE Y SUS HERMANOS se presenta­
ron y no podían llegar hasta El por caUS4 de la multitud. 
2°Le anunciaron: "Tu madre y tus .hermanos están de pie 
afuera y desean verte". 21 Respondióles y dijo: "Mi madre 
y mis hermanos son éstos: los que oyen la palabra de Dios 
y la practican". 

22Por aquellos días subió con sus discípulos en una bar­
ca, y les .dijo: "Pasemos a la otra orilla del lago", y partie-

16. Repetidas veces Jesús inculca a sus discípulos la obliga­
ción de manifestar la fe e irradiarla en todas las oportunidades ; 
de lo contrario Dios nos quitará lo que poseemos, es decir, la 
misma fe. 
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ron. 23Mientras navegaban, se durmió. ENTONCES UN 
TORBELLINO DE VIENTO cayó sobre el lago, y las aguas 
los iban cubriendo y peligraban. 24Acercándose a El , lo 
de pertaron diciendo: "¡Maestro , Maestro, perecemos! " . 
Despierto El increpó al viento y al oleaje, y cesaron y hu­
bo bonanza. 2SEntonces, les dijo : "¿Dónde está vuestra 
fe? " . y llenos de miedo y de admiración , se dijeron unos a 
otros: "¿Quién , pues, es Este, que manda a los vientos y al 
agua, y le obedecen? ". 

26y abordaron en la tierra de los gergesenos, que está 
en la ribera opuesta a Galilea. 27Cuando hubo descendido 
a tierra, vino a su encuentro UN HOMBRE de la ciudad, 
QUE TENIA DEMONIOS; hacía mucho tiempo que no lle­
vaba ningún vestido, ni vivía en casa, sino en los sepul­
cros. 28 Al ver a Jesús, dio gritos, postróse ante El y dijo 
a gran voz: "¿Qué tenemos que ver yo y Tú, Jesús, hijo del 
Dios Altísimo? Te ruego que no me atormentes". 29y era 
que El estaba mandando al espíritu inmundo que saliese 
del hombre. Porque hacía mucho tiempo que se había apo­
derado de él; 10 ataban con cadenas y lo· sujetaban con 
grillos, pero él rompía sus ataduras, y el demonio 10 empu­
jaba al despoblado. ,30y Jesús le preguntó: 

"¿Cuál es tu nombre? " Respondió: "Legión"; por~ue 
eran muchos los demonios que habían entrado en él. Iy 
le uplicaron que no les mandase ir al abismo. 32 Ahora 
bien , había allí una piara de muchos puercos que pacían 
sobre la montaña; le rogaron que les permitiese entrar 
en ello y se lo permitió. 33Entonces los demonios salieron 
del hombre y entraron en los puercos, y la piara se des-

26. (; rgcsa : en Ma leo (8.2 8) . Gadara: en la Vulga la Cerasa, 
~ itll ,lda dI 's le d el Milr de Galil ea. 
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peñ ' precipitadamente en el lago, y allí ahogó. 3<t 

porquero que vieron lo ocurrido huyeron y dieron la noti­
cia en la ciudad y por lo campos. 35 Vinieron, pue . la 
gente a ver lo que había pasado, y al llegar junto a 
Je ú , encontraron al hombre, del cual lo demonio ha ­
bían salido, entado a los pies de Je ú , ve tido, en u 
sano juicio, y se llenaron de miedo. 36Los que lo ha­
bían visto les refirieron cómo había quedado libre el 
endemoniado. 37y todos los pobladores de la comarca de 
los gergesenos le rogaron a Jesús que se alejara de ello, 
porque estaban poseídos de gran temor. Y El, entrando en 
la barca, se volvió. 3Sy el hombre del cual los demonios 
habían salido, le suplicaba estar con El; pero Ello despidió 
diciéndole: 39"Vuelve de nuevo a tu casa, y cuenta todo lo 
que Dios ha hecho contigo". y él se fue proclamando por 
toda la ciudad todas las cosas que le había hecho Jesús. 

4°A su regreso, Jesús fue recibido por la multitud, por­
que estaban todos esperándolo. 41 He ahí que llegó un 
hombre llamado JAIRO, que era jefe de la sinagoga. Se 
echó a los pies de Jesús y le suplicó .que fuera a su casa; 
42porque SU HIJA UNICA, como de doce años de edad, 
se moría. Mas yendo El, la multitud lo sofocaba. 43y suce­
dió que UNA MUJER QUE PADECIA DE UN FLUJO DE 
SANGRE desde hacía doce años y que después de haber 
gastado en médicos todo su sustento, no había podido ser 
curada por ninguno, 44se acercó por detrás y tocó la franja 
de su vestido, y al instante su flujo de sangre se paró: 
45Jesús dijo: "¿Quién me tocó? " Como todos negaban, Pe­
dro le dijo: "Maestro, es la gente que te estrecha y te 
aprieta". 46Pero Jesús dijo: "Alguien me tocó, porque he 
sentido salir virtud de Mí". 47Entonces, la mujer, viéndose 
descubierta, vino toda temblorosa a echarse a sus pies 
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declaró delant d tod el pueblo p r gué motivo lo ha­
bía tocado, y cómo había guedado ana de r pClltC. 4 ' 1 le 
dijo : " Hija , tu fe te ha alvado, ve hacia la paz". 

49Cuando El hablaba todavía, llegó uno de a a del jefe 
de la sinagoga a decirle: "TU HIJA HA MUERTO ; no m -
lestes más al Maestro". 500yendo Jesús, le dijo: ' No tema: 
únicamente cree y sanará". 51Llegado, despué , a la ca a 
no dejó entrar a nadie consigo, excepto a Pedro , J U3n y 
Jacobo, y también al padre y a la madre de la niña. 52Todo 
lloraban y se lamentaban por ella. Mas El dijo: "No lloréis; 
no ha muerto, sino que duerme". 53y se reían de El, sabien­
do que ella había muerto. 54Mas El, tomándola de la mano, 
clamó diciendo: "Niña, despierta". 55y le volvió el espíritu, 
y al punto se levantó y Jesús mandó que le diesen de 
comer. 56SUS padres quedaron fuera de sí; y El les enco­
mendó que a nadie dijeran lo acontecido. 

51. Esta medida y la prohibición de hablar de lo sucedido 
tienen por objeto refrenar el entusiasmo de la muchedumbre 
que habría estorbado la actividad apostólica del Señor. 
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Capítulo IX 

Misión de los Apóstoles. Perplejidad de Herodes. Multi­
plicación de los panes. La fe de Pedro. El camino de la 
cruz. Transfiguración de Jesús y testimonio del Padre. 
El epiléptico. Superioridad de los pequeños. El Espíritu 

de Cristo. Diversas clases de discípulos. ' 

1 Habiendo llamado a LOS DOCE, les dio poder y autori­
dad sobre todos los demonios, y para curar enfermedades. 
2y LOS ENVIO a pregonar el reino de Dios y a sanar a 
los enfermos. 3y les .dijo: "No tóméis riada para el camino, 
ni bastón, ni bolsa, ni pan, ni dinero, ni tengáis dos túni- -
caso 4En la casa en que entraréis, quedaos, y de allí partid, 
5y dondequiera que no os recibieren, salid de esa ciudad y 
sacudid el polvo de vuestros pies en testimonio contra 
ellos". 6partieron, pues, y recorrieron las aldeas, predi­
cando el 'Evangelio y sanando en todas partes. 

70yó HERODES, el tetrarca, todo lo que sucedía, y es­
taba perplejo, porque unos decían que Juan había resucita­
do de entre los muertos, lIotros que Elías había aparecido, 
otros que uno de los antiguos profetas había resucitado. 
9y decía Herodes: "A Juan, yo lo hice decapitar, ¿quién 
es, pues, éste de quien oigo decir tales maravillas? " y pro­
curaba verlo. 

IOVueltos los Apóstoles le refirieron (a Jesús) todo lo 
q ue habían hecho. Entonces, tomándolos consigo , se retiró 

3. Los Apóstoles y sus sucesores deben dedicarse exclusiva­
mente a la propagación del reino de Dios. Es la Providencia la 
que se en arga de sustentarlos. 
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a un lugar apartado de una ciudad llamada Bet ida. 
Ily habiéndolo sabido las gentes, lo siguit"ron. El lo 
recibió, les habló del reino de Dios y curó a cuanto tenían 
necesidad de ello. 12Mas al declinar el día los Doce e acer­
caron a El para decirle: "Despide a la multitud. que vayan 
en busca de albergue y alimento a las aldeas y granjas 
de los alrededores, porque aquí estamos en despoblado". 
13Les dijo: "Dadles vosotros de comer". Le contestaron: 
"No tenemos más que CINCO PANES y DOS PECES: a 
menos que vayamos nosotros a comprar qué comer para 
todo este pueblo". 14Porque eran como unos cinco mil 
hombres. Dijo entonces a sus discípulos: "Hacedlos recos­
tar por grupos como de a cincuenta". 15Hiciéronlo así y 
acomodaron a todos. 16Entonces tomó los cinco panes y los 
dos peces, levantó los ojos al cielo, los bendijo, los partió y 
los dió a sus discípulos para que los sirviesen a la muche­
dumbre. 17Todos comieron hasta saciarse, y de lo que les 
sobró se retiraron doce canastos de pedazos. 

leUn día que estaban orando a solas, hallándose con El 
sus discípulos, les hizo esta pregunta: "¿Quién dicen las 
gentes que soy Y o? " l,9Le respondieron diciendo: "Juan el 
Bautista; otros, que Elías; otros, que uno de los antiguos 
profetas ha resucitadó". 2°Díjoles: "Y vosotros, ¿quién 
decís que soy Yo? " PEDRO le respondió y dijo: "El Ungi­
do de Dios". 21 Y Elles recomendó con energía no decir es­
to a nadie, 22agregando: "Es necesario que el Hijo del hom­
bre SUFRA mucho, que sea reprobado por los ancianos, 
por los sumos sacerdotes y por los escribas, q"ue sea muer­
to, y que al tercer día sea resucitado". 

20, Cristo significa "Ungido", en hebreo: "Mesías", Pedro 
confiesa con eso la mesianidad y ,. divinidad de Jesús. 
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13y a todos les deCÍa: "Si alguno quiere yEN IR EN POS 
DE MI, NIEGUESE a sí mismo, tome su cruz cada día, y 
sígame. 14Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; 
mas el que pierda su vida a causa de Mí, la salvará. 15Pues 
¿qué provecho tiene el hombre que ha ganado el mundo 
entero, si a sí mismo se pierde o se daña? 16Quien haya, 
pues, tenido vergüenza de Mí y de mis palabras, el Hijo 
del hombre tendrá vergüenza de él, cuando venga en su 
gloria, y la del Padre y de los santos ángeles. 170S digo en 
verdad, algunos de los que están aquí, no gustarán la 
muerte sin que hayan visto antes el reino de Dios". 

18Pasaron como ocho días después de estas palabras, y, 
tomando a Pedro, Juan y Jacobo, subió a la montaña para 
orar. 19y mientras oraba, LA FIGURA DE SU ROSTRO 
SE HIZO OTRA Y su vestido se puso de una claridad des­
lumbradora. 30y he aquí a dos hombres hablando con El: 
eran Moisés y Elías: "3110s cuales, apareciendo en gloria, 
hablaban de su partida, que (EL) estaba a punto de cum­
plir en Jerusalén. 32Pedro y sus compañeros estaban ago­
biados de sueño, mas habiéndose despertado, vieron su 
gloria y a los dos hombres que estaban a su lado. 33y 
en el momento en que se separaban de El, dijo Pedro a 
J ' "M b ' esus: ~estro, ueno es para nosotros estarnos aqUl; 
hagamos, pues, tres pabellones, uno para Ti, uno para 
Moisés, y uno para Elías", sin saber lo que decía. 34Mien_ 
tras él decía esto, se hizo una nube que los envolvió en 

24. Quiere decir: el egoísmo es nuestro peor enemigo; la ab­
ne.gación es, en cambio, el camino que conduce a la vida. J esu­
Cristo exh.orta no solo a llevar la cruz, sino a llevar "cada día" 
la que nos toca. 

33. i los Apóstoles sintieron tanta alegría al ver por algunos 
momentos al Señor transfigurado, ¿cuál no será nuestra feli i­
dad cuando lo veamos para siempre tal como El es en la glori a 
del Padre y he hos nosotros semejantes a El? 
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sombra. y se asustaron al entrar en la nube. 35y desde la 
nube una voz se hizo oir: "Este es mi Hijo el Elegido: 
escuchad le a El". 36y al hacerse oír la voz, Jesús se encon­
traba solo. Guardaron, pues, silencio; ya-nadie dijeron, 
por entonces, cosa alguna de lo que habían visto. 

37 Al día siguiente, al bajar de la montaña, una gran 
multitud de gente iba al encuentro de El. 311y he ahí que 
de entre la muchedumbre, un varón gritó diciendo: "Maes­
tro, te ruego pongas tus ojos sobre MI HIJO, PORQUE ES 
EL UNICO QUE TENGO. 39Se apodera de él un espíritu, 
y al instante se pone a gritar y lo retuerce en convulsio­
nes hasta hacerle echar espumarajos, y a duras penas se 
aparta de él, dejándolo muy maltratado. 4°Rogué a tus 
discípulos q~e lo echasen, y ellos no han podido". 41En_ 
tonces Jesús respondió y dijo: "Oh generación inc~édula y 
perversa ¿hasta cuándo estaré con vosotros y tendré que 
soportaros? Trae acá a tu hijo". 42 Aún no había llegado 
éste a Jesús, cuando el demonio lo zamarreó y lo retorció 
en ~onv~~siones. Mas Jes~~ increpó al eSKíritu impuro, y 
sano al mño, y lo devolvlo a su .padre. 4 Y todos estaban 
maravillados de la grandeza de Dios. 

Como se admirasen todos de cuanto El hacía, dijo a 
sus discípulos: 44"Vosotros, haced que penetren bien en 
vuestros oídos estas palabras: El Hijo del hombre HA DE 
SER ENTREGADO en manos de los hombres". 4SPero 
ellos no entendían este lenguaje, y les estaba velado para 
qúe no lo comprendiesen; y no se atrevieron a interrogarlo 
al respecto. 

46y entró en ellos la idea (de saber) QUIEN DE ENTRE 
ELLOS ERA EL MAYOR. 47Viendo J esús el pensamiento 
de sus corazones, tomó a un niño, púsolo junto a Sí, 411y 
les dijo: "Quien recibe a este niño en mi nombre, a Mí me 

58 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



recibe; y quien me recibe, recibe al que me envIO, porque 
el que es el más pequeño entre todos vosotros, ese es gran­
de". 49Entonces Juan le respondió diciendo: "Maestro 
vimos a UN HOMBRE QUE EXPULSABA DEMONIOS 
EN TU NOMBRE, Y se lo impedíamos, porque no (te) si­
gue con nosotros". sOMas Jesús le dijo: "No impidáis, pues 
quien no está contra vosotros, por vosotros está". 

SlComo se acercase el tiempo en que debía ser quitado, 
tomó resueltamente la dirección de Jerusalén. S2y envió 
mensajeros .delante de sí, los cuales, de camino, entraron 
EN UNA ALDEA DE SAMARlT ANOS para prepararle alo­
jamiento. s3Mas no lo recibieron, porque iba camino de Je­
rusalén. s4Viendo (esto), los discípuJos Jacobo y Juan le 
dijeron: "Señor, ¿quieres que mandemos que el fuego cai­
ga del cielo, y los consuma? " sSpero El, habiéndose vuelto 
a ellos los reprendió. S6y se fueron hacia otra aldea. 

, s7Cuando iban caminando, alguien le dijo: "TE SEGUI­
RE adondequiera que vayas". S8Jesús le dijo: "Las raposas 
tienen guaridas, y las aves del cielo, nidos; mas el Hijo del 
hombre no tiene dónde reclinar la cabeza". S9Dijo a otro: 
"Sígueme". Este le dijo: "Señor, permíteme ir primero a 
enterrar a mi padre". 6oRespondióle: "Deja a Jos muertos 
enterrar a sus muertos; tú, ve a anunciar el reino de Dios". 
610tro más le dijo: "Te seguiré, Señor, pero permíteme 
primero decir adiós a los de mi casa". 62Jesús le dijo: 
"Ninguno que pone mano al arado y mira hacia atrás, es 
apto para el reino de Dios". 

53. Los samaritanos y judíos se odiaban mutuamente. La 
mansedumbre de Jesús se destaca en contraste con la cólera de 
los discípulos. 

60. Los muertos que sepultan a sus muertos son los que no 
tienen inteligencia del reino de Dios. Ni este aspirante ni los 
otros dos llegan a ser discípulos, porque les falta el espíritu de 
infan ia y prefieren su propio criterio al de Jesús. 

59 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Capítulo X 

Misión de los setenta y dos discípulos. Maldiciones contra 
las ciudades impenitentes. Los predilectos del Padre. El 

buen samaritano, Marta y María. 

¡Después de esto, el Señor designó todavía OTROS SE­
TENTA Y DOS, Y los envió de dos en dos delante de El a 
toda ciudad o lugar, adonde El mismo quería ir. 2y les 
dijo : " La mies es grande , y los obreros son pocos. Rogad , 
pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. 3¡d: 
os envío como corderos entre lobos. 4No llevéis ni bolsa , ni 
al forja , ni calzado , ni saludéis a nadie por el camino. sEn 
toda casa donde entréis , decid primero: "Paz a esta casa" . 
6y si hay allí un hijo de paz , reposará sobre él la paz vues­
tra; si no, volverá a vosotros. 7Permaneced en la misma 
casa, comiendo y bebiendo lo que os den, porque el obre­
ro es acreedor a su salario. No paséis de casa en casa. I!y 
en toda ciudad en donde entréis y os reciban , comed lo 
q ue os pusieren delante. 9Curad los enfermos que haya en 
ella , y decidles: "El reino de Dios se ha acercado a voso­
tros" . lOy en toda ciudad en donde entraréis y no os qui­
sieren recibir, salid por sus calles , y decid: ll"Aun el polvo 

2. La mies, en sentido metafórico , la predicación del Evan ­
gelio y todo el ministerio sagrado. 

4 . " No saludéis a nadie por el camino " quiere decir que los 
dIscípulos no p ierdan tiempo. 

5_ s . " Hijo de paz" es aquel que está dispuesto a aceptar la 
palab ra de Dios. 
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que de vuestra ciudad se pegó a nuestros pies, lo sacudi­
mos (dejándolo) para vosotros. Pero sabedlo: ¡el reino 
de Dios ha llegado! ". 120S digo que para los de Sodorna 
será (el destino) más tolerable en aquel día, que para 
aquella ciudad. 13 ¡AY DE TI, CORAZAIN! ¡Ay de ti Bet­
saida! ; porque si en Tiro y Sidón hubiesen sid<5 hechos los 
milagros que se cumplieron entre vosotros, desde hace 
mucho tiempo se habrían arrepentido en saco y en ceni­
za. 14Mas para Tiro y para Sidón (el destino) será más 
tolerable, en el juicio, que para vosotros. 15y tú, Cafar­
naum, ¿serás acaso exaltada hasta el cielo? ¡Hasta los 
infiernos descenderás! 16Quien a vosotros escucha, a Mí 
me escucha; y quien a vosotros rechaza a Mí me rechaza; 
ahora bien, quien me rechaza a Mí, rechaza a Aquel que 
me envió". 

17Entretanto LOS SETENTA Y OOS VOL VIERON Y le t 

dijeron llenos de gozo: "Señor, hasta los demonios se nos 
sujetan en tu nombre". l!lDíjoles: "Yo veía a Satanás caer 
como un relámpago del cielo. 19Mirad que os he dado 
potestad de caminar sobre serpientes y escorpiones y sobre 
todo poder del enemigo, y nada os dañará. 2°Sin embargo" 
no habéis de gozaros en esto de que los demonios se os su­
jetap, sino gozaos de que vuestros nombres están escritos 
en el cielo". 

21 En aquella hora se estremeció de gozo en el Espíritu 
Santo, y dijo: "YO TE ALABO, OH PADRE, Señor del 
cielo y de la tierra, porque has mantenido estas cosas es­
condidas a los sabios y a los . prudent~s, y las has revelado 
a los pequeños. Sí, Padre porque así te plugo a Ti. 22Por 
mi Padre, me ha sido dado todo, y nadie sabe quién es el 
Hijo -sino el Padre, y quién es el Padre, sino el Hijo y aquél 
a quien el Hijo quisiere revelarlo". 23y volviéndose hacia 
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sus discípulos en particular, dijo: "¡ Felices los ojos que 
ven 10 que vosotros veis! 240S aseguro: muchos profetas 
y reyes desearon ver lo que vosotros veis, y no lo vieron, 

, 1 '1" OH o que vosotros OtS, y no o oyeron . 

25Se levantó entonces un doctor de la Ley y, para enre­
darlo, le dijo: "MAESTRO, ¿QUE HE DE HACER PARA 
LOGRAR LA HERENCI DE LA VIDA ETERNA? 
26Respondióle: j' ¿ En la Ley, qué está escrito? ¿ Cómo 
lees? " 27y él replicó diciendo: "Amarás al Señor tu Dios 
de todo tu corazón, y con toda tu 'alma, y c;pn toda tu fuer­
za y cop toda tu mente, y a tu prójimo como a ti mismo". 
21!Díjole Uesús): "Has respo{ldido justamente. Haz esto y 
vivirás". 29Pero él, queriendo justificarse a sí mismo, dijo a 
Jesús: "¿Y quién es mi prójimo? " 30Jesús repuso diciendo: 
"UN HOMBRE BAJANDO DE JERUSALEN A JERICO, 
vino a dar entre salteadores, los cuales, después de haberlo 
despojado y cubierto de heridas, se fueron, dejándolo me­
dio muerto. 31Casualmente, un sacerdote iba bajando por 
ese camino; lo vio y pasó de largo. 32Un levita llegó asimis­
mo delante de ese sitio; lo vió y pasó de largo. 33pero un sa­
maritano, que iba de viaje, llegó adonde estaba, lo vio y se 
compadeció de él; 34y acercándose, vendó sus heridas, 
echando en ellas aceite y vino; luego, poniéndolo sobre su 
propia cabalgadura, lo condujo a una posada y cuidó de 
él. 35 Al día siguiente, sacando dos denarios, los dio al posa­
dero y le dijo: "Ten cuidado de él, y todo lo que gastares 
de más , yo te lo reembolsaré a mi vuelta". 36 ¿Cuál de estos 
tres te parece haber sido el prójimo de aquel que cayó en 

30. En la parábola del "buen samaritano" el Señor no solo 
inculca el amor al prójimo, sino que a la vez condena el falso 
orgullo nacional , alabando a un samaritano, miembro de una 
nación enemiga. 
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manos de los bandoleros? 37Respondió: "El que se apiadó 
de él". Y Jesús le dijo: "Ve, y haz tú lo mismo". 

38Durante su viaje, entró en cierta aldea, y una mujer 
llamada MARTA, lo recibió en su casa. 39Tenía ésta una 
hermana llamada MARIA, ·la cual, sentada a los pies ' del 
Señor, escuchaba su palabra. 40Pero Marta, que andaba 
muy a{anada en los múltiples quehaceres del servicio, vino 
a ' decirle: "Señor, ¿no se te da nada que mi hermana me 
deje servir sola? Dile, pues, que me ayude". 41El Señor le 
respondió: " ¡Marta, Marta! , tú te afanas y te agitas por 
muchas cosas. 42Una sola es ne"cesaria. María eligió la 
buena parte, que no le será quitada". 

38. Esta aldea es Betania, a tres Kms . de Jerusalén. 
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Capítulo XI 

La oración dominical. Parábola del amigo importuno. BIas· 
femias de los fariseos,. El poder de Satanás. La señal 
de Jonás. Parábola de la lámpara. Doblez y falsa piedad 

de los fariseos y escribas, que dicen y no hacen. 

IUn día que Jesús estaba en oraClOn, en cierto lugar, 
cuando hubo terminado, uno de sus discí pulas le dijo: 
" Señor, enséñanos a orar, como Juan lo enseñó a sus 
discípulos: 2Les dijo: "CUANDO OREIS, decid: Padre 
que sea santificado tu nombre; que llegue a tu reino. 30a_ 
nos cada día nuestro pan supersubstancial; 4 y perdóna­
nos nuestros pecados, porque también nosotros perdona­
mos a todo el que nos debe; y no nos introduzcas en 
prueba". 

sy les dijo: "Quién de vosotros, teniendo un amigo , si 
va (este amigo) a buscarlo a medianoche y le dice: 'AMI­
GO, NECESITO TRES PANES, 6pQrque un amigo me ha 
llegado de viaje, y no tengo nada que ofrecerle ', 7 y si él 
mismo le responde de adentro: 'No me incomodes , ahora 
mi puerta está cerrada y mis hijos están como yo en 
cama, no puedo levantarme para darte; sos digo que í 
no se levantara para darle por ser su amigo, al meno a 
au a de su pertinacia, se levantará para darle todo lo 

qu le hace falta . 9y o digo: PEDJD Y E O DARA , 
bu cad y ncontraréi, golpead y se os abrirá. IOPorqu 
tod el que pide obtiene , I qu bu ca halla, al que golpea 

2- EL EV 
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se le abre. 11 ¿Qué padre, entre vosotros, si un hijo le pide 
pan, le dará una piedra? ¿Si pide pescado, en lugar de 
pescado le dará una serpiente? 12 ¿O si pide un huevo, le 
dará un escorpión? 13Si pue's vosotros, aunque malos, sa­
béis dar buenas cosas a vuestros hijos, i cuánto más el Padre 
dará desde el cielo el Espíritu Santo a quienes le pidan! ". 

14Estaba Jes4s echando un demonio, el cual era mudo . 
. Cuando hubo salido el demonio, el mudo habló. y las mu­
chedumbres estaban maravilladas.! 1SPero algunos de en­
tre ellos dijeron: "Por BEELZEBUL, príncipe de los 
demonios, expulsa los demonios". 16Otros, para ponerlo a 
prueba, REQUERIAN. DE EL UNA SEÑAL DESDE EL ' 
CIELO. 17Mas El, habiendo conocido sus pensamiento~, 
les dijo: "Todo reino dividido contra sí mismo, es arruiná'­
do, y las casas' caen una sobre otra. 1sSi pues, Satanás 
se divide contra él mismo, ¿ cómo se sostendrá su reino? t 

Puesto que decís vosotros que por Beelzebul echo Yo los 
demonios. 19Ahora bien, si Yo echo los demonios por vir­
tud de Beelzebul, ¿vuestros hijos por virtud de quién los 
arrojan? Ello!\ mismos serán, pues, vuestros jueces. 2°Mas 
si por el dedo de Dios echo Yo los demonios, es que 
ya llegó a vosotros el reino de Dios. 2lcuando el hombre 
fuerte y bien armado guarda su palacio, sus bienes están 
seguros. 22Pero si sobreviniendo uno más fuerte que él lo 
vence, le quita todas sus armas en que confiaba y reparte 
sus despojos. 23Quien no está conmigo, está contra Mí; y 
quien no acumula conmigo, desparrama". 

13. Dará el Espíritu Santo: Admirable revelación que . con­
tiene todo el secreto de la vida espiritual. 

15. ¡Calumnia inaudita! ijesús aliado de Satanás! Jesús de­
fiéndese con argumentos irrefutables y exige que cada cual se 
declare en pro o en contra de El. No hay neutralidad posible 
frente a Jesucristo . 

66 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



14"Cuando el espíritu inmundo sale de un hombre reco­
rre los lugares áridos, buscando dónde posarse, y, no ha­
llándolo, dice: 'Me volveré a la casa mía de donde salí'. 
lS A su llegada la encuentra barrida y adornada. 16Enton­
ces se va a tomar consigo OTROS SIETE ESPIRITUS aún 
más malos que él mismo; entrados, se arraigan allí, y el 
fin de aquel hombre viene a ser peor que el principio". 

17Cuando El hablaba así, una mujer levantando la voz 
de entre la multitud dijo: "¡FELIZ EL SENO QUE TE 
LLEVO Y los pechos que Tú -mamaste! "lSy El contestó: 
"¡Felices más bien los que escuchan la palabra de Dios 
y la conservan! ". 

19Como la muchedumbre se agolpaba, se puso a decir: 
"Perversa generación es esta; BUSCA UNA SEÑAL mas 
no le será dada señal, sino la: de Jonás. 30Porque lo mismo 
que J onás fue una señal para los ninivitas, así el Hijo del 
hombre será una señal 'para esta generación. 31La reina 
del Mediodía será despertada en el juicio frente a los 
hombres de esta generación y los condenará, porque vino 
de las entrañas de la tjerra para escuchar la sabiduría de 
Salomón; 'y hay aquí más que Salomón'. 31Los varones ni­
nivitas actuarán en el juicio frente a esta generación y la 
condenarán, porque ellos se arrepintieron a la predicación 
de Jonás; y hay aquí más que Jonás. 

J 

29. El profeta Jonás, después. de estar tres días en el vientre 
de la ballena, fue arrojado vivo a la tierra. Del mismo modo J e­
sús resucitará del sepulcro al tercer día. 

n. Alude a la reina de Sabá (Arabia) que visitó a Salomón 
para ver su sabiduría. 

34 ss. Nuestro ojo verá bien, y servirá para iluminar todo 
nuestro ser, esto es, para guiar toda nuestra conducta, si él a su 
vez está iluminado por esa "luz de la sabiduría" divina, que no 
está hecha para esconderse (v. 33). 
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33"Nadie enciende UNA CANDELA Y la pone escondida 
en un sótano, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, 
para alumbrar a los que cntran. 34La lámpara de tu cuer­
po es tu ojo. Cuando tu ojo está claro, todo tu cuerpo goza 
de la luz, pero si él está turbio, tu cuerpo está en tinieblas. 
35Vigila, pues, no suceda que la luz que en ti hay, sea tinie­
bla. 36Si pues todo tu cuerpo está lleno de luz (interior­
mente), no teniendo parte alguna tenebrosa, será todo él 
luminoso (exteriormerlte), como cuando la lámpara te 
ilumina con su resplandor". 

37Mientras El hablaba LO INVITO UN FARISEO A 
COMER CON EL; entró y se puso a la mesa. 31!El fariseo 
se extrañó al ver que no se había lavado antes de come~ -"I 
39Díjole, pues, el Señor: "Vosotros, fariseos, estáis puri­
ficando lo exterior de la copa y del plato, en tanto que por 
dentro estáis llenos de rapiña y de iniquidad. 40 j Insensa- ~ 
tos! , el que hizo lo exterior ¿no hizo también lo interior'? 
4JCon todo, dad de limosna lo de adentro, y todo para 
vosotros quedará puro. 42PERO ¡AY DE VOSOTROS, FA­
RISEOS! , ¡ porque dáis el diezmo de la menta, de la ruda 
y de toda la legumbre, y dejáis de lado la justicia y el 
amor de Dios! Era menester practicar esto, sin omitir 
aquello. 43 ¡Ay de vosotros, fariseos! , porque amáis el pri­
mer sitial en las s)nagogas y ser saludados en las plazas 
públicas. 44 ¡~y de vosotros! ,porque sois como esos sepul­
cros, que no lo parecen y qu~ van pisando las gentes, sin 
sél¡berlo. 

45Entonces un doctor de la Ley le dijo: "Maestro 
hablando así, nos ultrajas también a nosotros". 46Mas El 
respondió: "¡AY DE VOSOTROS TAMBIEN, DOCTO­
RES DE LA LEY! , porque agobiáis a los demás con car­
gas abrumadoras, al paso ' que , vosotros -mismos ni con un 
dedo tocáis esas cargas. 47 ¡Ay de vosotros! ,porque reedi-
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ficáis sepulcros para los profetas, pero fueron vuestros pa­
dres quienes los asesinaron. 48 Así vosotros sois testigos de 
cargo y consentidores de las obras de vuestros padres, 
porque ellos los mataron y vos6tros reedificáis (sus sepul­
cros). 49Por eso también dijo' la Sabiduría de Dios: Yo 
les enviaré profetas y apóstoles; y de ellos matarán y 
perseguirán; sOpara que se pida cuenta a esta generación 
de la sangre de todos los profetas que ha sido derramada 
desde la fundación del mundo, sldesde la sangre de Abel 
.hasta la sangre de Zacarías . que fue matado entre el altar 
y el santuario. Sí, os digo se pedirá cuenta a esta gene­
ración. 52 ¡Ay de vosotros! hombres de la Ley, pot'que vo­
sotros os habéis apoderado de la llave de la ciencia; voso­
tros mismos no entrásteis, y a los que iban a entrar, voso­
tros se lo habéis impedido". 

53Cuando hubo salido, los escribas y los fariseos ~e pu­
sieron a acosarlo vivamente y a quererle sacar respuestas 
sobre una multitud de cosas, 54 tendiéndole lazos para sor­
prendj:!r alguna palabra de su boca. 

r. 2. La llave de la ciencia es la Sagrada Escritura. 
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Capítulo XII 

Contra la hipocresía. Tierna solicitud del Padre. La 
asistencia del Espíritu Santo. Parábola del rico insensa­
to. Confianza en la . Providencia. Tesoro del cristiano. 
Parábolas de los servidores vigilantes y del administrador 
fiel. Jesús trajo fuego al mundo. Las señales de los tiempos. 

¡Mientras tanto, habiéndose reunido miles y miles del 
pueblo, hasta el punto que unos a otros s'e pisoteaban, se 
puso a decir, dirigiéndose primeramente a sus discípulos: 
"Guardaos a vosotros mismos de la LEY ADURA -ES 
DECIR DE LA HIPOCRESIA- DE LOS FARISEOS. 2Na_ 
da hay oculto q.ue no Ihaya de ser descubierto, nada se­
creto que no· haya de ser conocido. 3En consecuencia, lo 
que hayáis dicho elJ las tinieblas~ será oído en plena luz, y 
lo que hayáis dichó al oído en los sótanos, será pregonado 
sobre los techos. 40S lo digo a vosotros, amigos míos, no 
temáis a los que matan el cuerpo y después de esto nada 
más pueden hacer. sYoy -a deciros a quién debéis temer: 
temed a Aquel que, después de haber dado la muerte, tie­
ne el poder de arrojar en la gehenna. Sí, os lo digo, a 
AquCjl temedlo". . 

6 " ¿No se venden cinco gorriones por dos ases? Con 
todo, ni uno solo e s olvidado de Dios. 7 Aun los cabellos de 
vuestra cabeza están todos contados. No tenéis vosotros 
que temer: valéis más que muchos gorriones. 8yo os lo 
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digo: a quien me confesare delante de los hombres, el 
Hijo del hombre lot-Confesará también delante de los ánge­
les de Dios. 9Mas el que me haya negado delante de los 
hombres será negado delante de los ángeles de Dios. IOy 
a cualquiera que hable mal contra el Hijo del hombre , le 
será perdonado, pero a quien blasfemare contra el Santo 
Espíritu, no le será perdonado. liCuando os llevaren ante 
las sinagogas, los magistrados y las autoridades, no os 
preocupéis de cómo y qué diréis para defenderos o qué 
hablaréis. 12Porque el Espíritu Santo os enseñará en el 
~omento mismo lo que habrá que decir". 13Entonces uno 
del pueblo le dijo: "Maestro, dile .a mi hermano que parta 
conmigo la herencia". 14Jesús le respondió: "Hombre, 
¿quién me ha constituido sobre vosotros juez o partidor? ':¡ 

lSy les dijo: "Ved de preservaros de toda avaricia; 
porque la vida del hombre no consiste en la abundancia ~ 
de lo que posee". 16y les dijo una parábola: "Había UN 
RICO, CUYAS TIERRAS HABlAN PRODUCIDO MU­
CHO. 17y se hizo esta reflexi{)n: '¿Qué-voy a hacer? ; por­
que qo tengo dónde recoger mis cosechas'. lSy dijo: . He 
aquí lo que voy a hacer: der·ribaré mis gra~eros y construi­
ré unos mayores; allí amontonaré todo mi trigo y mis bie­
nes. 19Y.diré a mi alma: Alma mía, tie~es cuantiosos bienes 
en reserva para un gran número de años: reposa, come, 
bebe, haz fiesta. 2°Mas Dios le dijo: 'Insensato j! , esta mis­
ma noche te van a pedir el alma, y lo que tú has allegado, 
¿para quién será? ' 21 Así ocurre con todo aquel que atesora 
para sí mismo, y no es rico ante Dios". 

, 
10. Jesús quiere decir: Hago mis obras en virtud del Espíritu . 

Santo. Por eso el que niega mis obras, niega la virtud de Dios. 
Tal pecado no se perdona, porque la· soberbia excluye el arrepen-
timiento, sin el cual no puede haber perdón. ' 
- 21. Jesús condena el atesorar ambiciosamente, no el ahorrar. 
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22y dijo a sus discípulos: "Por eso os digo, NO ANDEIS 
SOLICITO S por vuestra vida, qué comeréis, ni por vues­
tro cuerpo, con qué lo vestiréis. 23Porque la vida vale más 
que el alimento, y el cuerpo más que el vestido. 24Mirad 
los cuervos; no siembran, ni siegan, ni tienen bodegas, ni ­
graneros, y sin embargo Dios los alimenta. ¡Cuánto más 
valéis vosotros que las aves! 2S ¿Quién de vosotros podría 
a fuerza de preocuparse, añadir un codo a su estatura? 
26Si pues no podéis ni aun lo mínimo, ¿a qué 'os acongo­
jáis por .lo restante? 27Ved los lirios cómo crecen: po tra­
bajan, ni hilan. Sin embargo, Yo os digo que el mismo 
Salomón, con toda su magnificencia, no estaba vestido 
como uno de ellos. 2sSi pues a la yerba que está en el 
campo y mañana será echada al horno, Dios viste así 
¿cuánto más a vosotros, hombres de poca fe? .29Tampoco 
andéis pues afanados por lo que habéis de comer o beber, 
y ni estéis ansiosos. 30Todas estas cosas, los paganos del 
mund.o las buscan afanosamente; pero vuestro Padre sabe 
que tenéis necesidad de ellas. 31 Buscad pues antes su rei­
no y todas las cosás os serán puestas delante. 32No tengas 
temor, pequeño rebaño mío, porque plugo a vuestro Padt:e 
daros el reino. 33V~ndedaquello que poseéis y dad limosna. 
Hacéos bolsas que no se envejecen, un tesoro inagotable en 
los cielos, donde el ladrón no llega, y donde la polilla no 
destruye. 34Porque allí donde está vuestro tesoro, allí tam­
bién está vuestro corazón". 

3S"Estén ceñidos vuestros lomos, y vuestras lámparas en­
cendidas. 36y sed semejantes a HOMBRES QUE AGUAR­
DAN A SU AMO a su regreso de las bodas, a fin de que 
cuando El llegue y golpée, le abran en seguida. 37 ¡Felices 

33. Vended aquello que poseéis: no se trata aquí de la po· 
breza total como en el caso del joven rico . 
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esos servidores, que el amo, cuando llegue, hallará velan­
do! En verdad os lQ. digo, él se ceñirá, los hará sentar a la 
mesa y se pondrá a servirles. 31!y si llega a segunda vela, 
o a la tercera, y así los hallare, ¡felices ell9s! 39Sabedlo 
bien; porque si el dueño de casa supiese a qué hora el 
ladrón ha de venir, no dejará horadar su casa. 40Vosotros 
también estad prontos, porque a la hora que no pensáis, 
es cuando vendrá el Hijo del Hombre". 

41Entonces, Pedro le dijo: "Señór, ¿dices p.or nosotros 
esta parábola o también por todos? " 42y el Señor dijo: 
"¿Quién es pues el MAYORDOMO FIEL Y PRUDENTE, 
que el amo pondrá a la cabeza de la servidumbre suya en-, 
el tiemp'o de dar la ración de trigo? 43 ¡Feliz ese servidor a r 

quien el amo, a su regreso, hallará haciéndolo así! 44En 
verdad os digo, lo colocará al frente de toda su hacienda. I 

45Pero si ese servidor se dice a sí mismo: 'Mi amo tarda en 
regresar', y_ se p,one a maltratar a los servidores y a las 
sirvientas, a comer y a beber y a embriagarse, 46el amo 
de este servidor vendrá en día que no espera y en hora 
que no sabe, y lo apartará fuera, y le asignará su suerte 
con los que no creyeron. ~7Pero aquel servidor que, cono­
ciendo la voluntad de su amo', 00 se preparó, ni obró con­
forme a la voluntad de éste, recibirá muchos azotes. 41!En 
cambio -aquel que; no habiéndola conocido, haya hecho 
cqsas dignas de azotes, recibir~ pocos. A todo aquel a 
quien se hay~ dado mucho, mucho le será demandado; y. 
más aún le exigirán a aquel a quien se le hayaconfiadó 
mucho". 

49"FUEGO VINE A ECHAR SOBRE LA TIERRA, ¡y 
cuánto deseo que ya ~sté encendidp! 50Un bautismo tengo 
para bautizarme ¡y cómo estoy en angustias hasta que 
sea cumplido! 51 ¿Pensáis que vine aquí para poner paz 
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en la tierra? No, os digo, sino división. 52Porque desde 
ahora, cinco en una casa estarán divididos: tres cpntra 
~dos, y dos contra tres. 53Estarári divididos, el padre contra 
. el hijo, el hijo contra el-' padre; la madre contra la hija, 
y la hija contra la madre; la suegra contra su nuera, la 
nuera contra su suegra". 

54Dijo también a la muchedumbre: "CUANDO VEIS 
UNA NUBE LEVANTARSE AL PONIENTE, luego decís: 
'Va a llover'. Yeso sucede. 55y cuando sopla el viento 
del mediodía, decís: 'Habrá calor'. Yeso sucede. 56Hipó_ 
critas, sabéis conocer el aspecto de la ~ierra y del cielo; 
¿por qué entonces no conocéis este tiempo? 57 ¿ Y por qué 
no juzgáis por vosotros mismos lo que es justo? · 511Mientras 
vas con tu adversario en busca del magistrado, procura en . 
el camino librarte de él, no sea que te arrastre ante el 
juez, que el juez te entregue al alguacil y que ~l alguacil 
te meta en la cárcel. 59yo te lo declaro, no saldrás de allí 
hasta que no hayas reintegrado el último lepte". 

58. El verdadero cnstlano no espera hasta el último momen­
to para arreglar su vida, sino que está listo siempre para la hora 
de la muerte. -

59. Lepte: moneda que valía poco más que un céntimo . 
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Capítulo XIII 

Exhortación a la penitencia. Parábola de la higuera estéril. 
Jesús sana a una mujer encorvada. Parábolas del grano de 
mostaza, de la levadura y de la puerta angosta. El 

zorro Herodes. ¡Ay de Jerusalén! 

1 En aquel momento llegaron algunas personas a traer­
le la noticia de esos GALILEOS cuya sangre pilato había 
mezclado con la de sus sacrificios . . 2y respondiendo les 
dijo: "¿Pensáis que estos galileos fueron los más pecado­
res de todos los galileos, porque han sufrido estas cosas? 
30S digo que de ninguna manera, sino que todos perece­
réis igualmente si no os arrepentís. 40 bien aquellos die­
ciocho, sobte los cuales cayó la torre de Siloé y los mató, 
¿pensáis que eran más culpables que todos los demás habi­
tantes de Jerusalé!1? sOs digo que de ninguna manera, 
sino que todos pereceréis igualmente si no os convertís". 

6y dijo esta parábola: "Un hombre tenía UNA HIGUE­
RA PLANTADA EN SU VIÑA. Vino a' buscar fruto en 
ella, y no lo halló. 7Entonces dijo al viñador: 'Mira, tres 
años ha que vengo a buscar fruto en esta higuera, y ¡J10 lo 
halló. Córtala: ¿por qué ha de inutilizar la tierra? ' liMas él 

, l. ss. Como los amigos de Jib, tenemos tendencia a pensar que 
los que rec;:iben a nuestra vista grandes pruebas son los más cul­
pables. Jesús rectifica esta presunción de penetrar a los juicios 
divinos. \ 

6. La higuera estéril es el pueblo judío. Jesús le daba aquí 
el último plazo para convertirse. 
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le respondió y dijo: 'Señor, dejála todavía este año, hasta 
que yo cave alrededor y eche abono. 9Quizá dé fruto en lo 
futuro; si no, la cortarás"'. 

lOUn día sabático enseñaba ' en una sinagoga. 11 Había 
allí UNA MUJER QUE TENIA DESDE HACIA DIECIO · 
CHO AÑOS UN ESPIRITU DE ENFERMEDAD: estaba ­
toda e ncorvad'a , y sin- poder absolutamente enderezarse. 
12Al verla Jesús, la llamó. y le dijo: "Mujer, queda libre 
de tu enfermedad". 13y puso sobre ella sus manos, y al 
p!-lnto se enderezó y se puso a glorificar a Dios. 14Enton­
ces, el jefe de l~ sinagoga, indignado porque Jesús había 
curaslo en día sabático, respondió y dijo al pueblo: "Hay 
seis días para trabajar; en esos días podéis venir para ) 
haceros ' curar, y no el día sábado". IsMas Jesús ie replicó 
diciendo: "Hipócritas, ¿cada uno de vosotros no desata 
su buey o su asno del pesebre, en día sabático, para llevarlo ~ 
al ab~evadero? 16y a ésta, que es un'a hija de Abrahán, 
que Satanás tenía ligada hace ya dieciocho años, ¿no se 
la había de libertar de 'sus ataduras, en día sabático? ". 
17 A estas palabras, todos sus adve~sarios quedaron ano­
nadados de vergüenza, en tanto que la muchedumbre 
entera se gozaba de todas las cosas gloriosas hechas por El. 

-
18Dijo entonces: "¿A qué es semejante el reino de Dios, 

y con qué podré compararlo? 

19Es semejante a UN GRANO DE MOSTAZA que un 
hombre tomó y fue a sembrar en su huerta; creció, vino 
a ser un árbol, y los pájaros del cielo llegaron a anidar 
en sus ramas". 2°Dijo todavía: 1, ¿Con qué podré comparar 
ei reino de Dios? 21Es semejante a LA LEVADURA que 

19. El grano de mostaza simboliza a la Iglesia. 
21. La levadura significa la fuerza espiritual elel reino de 

Dios, que está destinado a transformar el mundo. 
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una mujer tomó y escondió en tres medidas de harina y, 
finalmente, todo fermentó". 

22y pasaba por ciudades y aldeas y enseñaba yendo 
de viaje hacia Jerusal~ó. 23Díjole uno: "Señor, ¿los .que 
se salvan serán pocos? '1-?4Respondióles: "Pelead para EN­
TRAR POR LA PUERTA ANGOSTA, porque muchos, os 
lo declaro, tratarán de entrar y no podrán. 25En seguida que 
el dueño de casa se haya despertado y haya cerrado la 
puerta, vosotros, estando fuera, os pondréis a llamar a la 
puerta diciendo: 'i Se{íor, ábrenos! ' Mas el respondiendo 
os dirá:" 'No os conozco (ni se) de dónde sois'. 26Entonces 
comenzaréis a decir: 'Comimos y bebimos delante de ti, 
y enseñaste en nuestras plazas'. 27Pero él os dirá 'Os 
digo, no sé de dónde sois. Alejaos de mí todos vosotros, 
obradores de iniquidad'. 28 Allí ~erá el llanto y el re~hinar 
de dientes, cuando veáis . a Abrahán, a Isaac y a Jacob 
y a todos los profetas en el reino,.. de Dios, y a vosotros 
arrojados fuera. 2~ del oriente y del occidente, del norte 
y del mediodía vendrán a sentarse a la mesa en el reino 
de Dios·; 30y así hay últimos que serán primeros y prime­
ros que serán últimos". 

31En ese momento se acercaron algunos fariseo;' para 
decirle: "Sal, vete de aquí, porque HERODES TE QUIE­
REMATAR". 

32y les dijo: "Id a decir a ese zorro: He aquí que echo 
demonios y obro curaciones hoy y mañana; el tercer día 
habré terminado. 33pero hoy, mañana y al otro día, es 

./ 

27. Condena Jesús anticipadamente a aquellos cristianos que 
se contentan con el solo nombre de tales y con la vinsulación 
exterior a la Iglesia. 
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necesario que Yo ande, porque no cabe que un profeta 
perezca fuera de Jerusalén". 

34" ¡JERUSALEN, JERUSALEN, tú que matas a los 
profetas y apedreas a los que te son enviados, cuántas 
veces quise Yo reunir a tus hijos, como la gallina reune 
su pollada debajo de sus alas, y vosotros no lo habéis 
querido! 35Ved que vuestra casa os va a quedar desierta. 
Yo os lo -digo, no me volveréis a ver, hasta que llegue el 
tiempo en que digáis: "¡Bendito el que viene en nombre 
del Señor"'. 

• 
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Capítulo XIV 

Jesús sana a un hidrópico. Parábola de los primeros 
puestos y del gran banquete. El amor de preferencia. 

Parábolas de la torre, del rey guerrero y'de la sal. 

tComo El hubiese ido a casa de un jefe de los fariseos, 
un día sabático a comer, ellos lo acechaban. 2Estaba allí, 
delante de El, UN HOMBRE HIDROPICO. 3Tomando la 
palabra, Jesús preguntó a los doctores de la Ley y a los 
fariseos: "¿Es lícito curar en día sabático o no? " 4Pero 
ellos guardaron silencio. Tomándolo entonces de la mano 
lo sanó y lo despidió". 5y les dijo: "Quién hay de vosotros 
que viendo a su hijo o su buey caído en un pozo, no lo 
saque pronto de' allí aun en día de sábado? " 6y no fueron 
capaces de responder a esto. 

70bservando cómo elegían los primeros puestos en la 
mesa, dirigió una parábola a los invitados, diciéndoles: 
s"CUANDO SEAS INVITADO a un convite de bodas, no 
te pongas en el primer puesto; no sea que haya allí otro 
convidado objeto de mayor honra que tú, 9y viniendo el 
que os convidó a ambos, te diga: 'Deja el sitio a éste', y 
pases entonces, con vergüenza, a ocupar el último lugar, 
tOPor el contrario, cuando seas invitado, ve a ponerte en 
el último lugar; para que, cuando entre el que te invitó, 
te diga: 'Amigo, sube más arriba'. Y entonces tendrás 

. 7. s. El humilde huy e de los primeros puestos como por in . 
lmto , porqu abe que :.to a ~ d:> al Padre celestial. 
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honor a los ojos de todos los convidados. llPorque el que 
se levanta, será bajado; y el que se baja, será levanta­
do". 12También dijo al que lo había invitado: "CUANOO 
DES UN ALMUERZO o una cena, no invites a tus ami­
gos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a vecinos 
ricos, no sea que ellos te inviten a su 'vez, y que esto sea 
tu pago. 13Antes bien, cuando des un banquete, convida 
a los pobres, a los lisiados, a los cojos y a los ciegos. 14y 
feliz serás porque ellos no tienen cómo retribuirte, sino 
que te será retribuido en la resurrección de los justes". 

1sA estas palabras, uno de los convidados le dijo: "¡Fe­
liz ' el que pueda comer en el reino de Dios! " 16Mas El le 
respondió: "UN HOMBRE DIO UNA GRAN CENA, a la 
cual tenía invitada mucha gente. 1'y envió a su servidor,! 
a la hora del festín, a decir a los convidados: Venid, por­
que ya todo está pronto. 1Sy todos a una comenzaron a ex­
cusarse. El Primero le dijo: 'He comprado un campo, yes R 

preciso que vaya a verlo: te ruego me des por excusado: 
190tro dijo: 'He comprado cinco yuntas de bueyes y me 
voy a probarlas; te' ruego me teógas por excusado'. 200tro 
dijo 'Me he casado y por lo tanto '110 puedo ir'. 21 El servi­
dor se volvió a contar todo esto a su amo. Entonces, lleno 
de ira el dueño de casa, dijo a su servidor: 'Sal en seguida 
a las calles y callejuelas de ' la ciudad; y tráeme acá los 
pobres, y lisiados, y ciegos, y cojos'. 22Ef servidor vino a 
decirle; 'Señor, se ha' hecho lo que tu mandaste, y aún 
hay sitio'. 23y el amo dijo al servidor: 'Ve a lo largo de­
los caminos y de los cercados, y compele a entrar para que 

16. En la presente parábola el que convida es el Padre celes­
tial, la cena es figura del reino de Dios. Los primeros convidados 
son los hijos de Israel, que, por no aceptar la invitación, son reem­
plazados por los pueblos paganos. 
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se llene mi casa. 24Porque yo os lo digo, ninguno de aque­
llos varones que fueron convidados gozarán de mi festín". 

25Como grandes muchedumbres le iban siguiendo por 
el camino, se volvió y les dijo: 26"SI ALGUNO VIENE A 
MI Y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus 
hijos, .a sus hermanos y a sus hermanas, y aun también 
a su propia vida, no puede ser discípulo mío. 27Todo aquel 
que no lleva su propia cruz y no anda en pos de Mí, no 
puede ser discípulo mío". 

2/!"Porque ¿qUIen de entre vosotros, queriendo EDI­
FICAR UNA TORRE, no se sienta primero a calcular el 
gasto y a ver si tiene con qué acabarla? 29No sea que, des., 
pués de haber puesto el cimiento, encontrándose incapa~ 
de acabar, todos los que vean esto empiecen a menospre­
ciarlo 30diciendo: 'Este hor:nbre se puso a edificar, y ha ~ 
sido incapaz de llegar a término'. 31 0 ¿qt.Jé, rey, marchan­
do contra otro rey, no se pone prim~ro a examinar si es 
capaz, con diez mil hombres, de afrontar al que viene 
contra él con veinte mil? 32y si no lo es, mientras el otro 
está todavía lejos, le envía una embajada para pedirle la 
paz. 33 Así, pues, cualquiera que entre vosotros no renuncia 
a todo lo ' que posee, no puede ser discípulo mío. 34La_saI 
es buena, mas si la sal pierde su fuerza, ¿con qué será 
sazonada? 35Ya no sirve, ni tampoco sirve para la tierra, 
ni para el muladar: la arrojan fuera. ¡Quién tiene oídos 

. para oír, oiga! " • 

26 . Debemos anteponer el amor a Jesús a todos los valores de 
la t ierra, aun a los padres. 

34. -s. La sal, s ímbolo de la sabiduría, representa a los discÍ· 
pulos de Jesús . 
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Capítulo XV 

Parábolas: de la oveja descarriada, de la dracma perdida 
y del padre admirable que perdona a su hijo pródigo. 

1 "TODOS LOS PUBLICAN OS y LOS PECADORES se 
acercaban a El para oírlo. 2Mas los fariseos y los escriba.s 
murmuraban y decían: 'Este recibe a los pecadores y co­
me con ellos'. 3Entonces les dirigió esta parábola: 4' ¿ Qué 
hombre entr"e vosotros, TENIENDO CIEN OVEJAS, si 
llega a perder una de ellas, no deja las otras noventa y 
nueve en el desierto, para ir tras la oveja perdida, hasta 
que la halle? '. 5y cuando la hallare, la pone sobre sus hom­
bros , muy gozoso, 6y vuelto a casa, convoca a amigos y 
vecinos, y les dice: 'Alegraos conmigo, porque hallé mi 
oveja la que andaba perdida'. 7 Así os digo habrá gozo en 
el cielo , más por un solo pecador que se arrepiente, que 
por noventa y nueve justos que no tienen necesidad de 
convertirse" . 

8 " ¿O qué MUJER QUE TIENE DIEZ DRACMAS , si lIe­
ga a perder una sola dracma , no enciende un candil y 
barre la casa y bus€a con cuidado, hasta que la halla ? 
9y cuando la ha encontrado , convoca a las amigas y las 
veC1J1a , y les dice: 'Alegraos conmigo, porque he enCOll -

4. Empiezan aquí las tres admirables parábolas llamadas de 
la miseri ordia. 

8. La dra ma es una mo neda que equivale m ás o menos a dos 
pelas. 
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trado la dracma que había perdido'. I00S digo que la 
mism~ alegría reina en presencia de los ángeles de Dios, 
por un solo pecador que se arrepiente". 

l1Dijo aún: "UN HOMBRE TENIA DOS HIJOS , 12el 
menor de los cuales dijo a su padre: :Padre, dame la par­
te de los bienes que me ha de tocar'. Y les repartió su 
haber. 13pOCOS días después, el menor, juntando todo lo 
que tenía, partió para un país lejano, y allí disipó todo 
su dinero viviendo perdidamen~e. 14Cuando lo hubo gasta­
do todo , sobrevino gt'an hambre en ese país, y comenzó 
a experimentar necesidad. lSFue, pues, a ponerse a las 
órdenes d~ un hombre del país, el cual lo envió a sus tie­
rras a apacentar los puercos. 16y hubiera, a la verdaq 
querido llenarse el estómago con las algarrobas que comían 
los puercos, pero nadie se las daba. 17Volviendo entonces 
sobre sí mismo, se dijo: ' ¡Cuántos jornaleros de mi padre t 

tienen pan de sobra, y yo, aquí, me muero de hambre! 
111Me levantaré, iré a mi padre, y le-~iié:.'Padre, he peca­
do contra el cielo y delante de ti. 19Ya no soy digno de ser 
llamado hijo tuyo. Hazme como uno de tus jornaleros'. 
20y levantándose se volvió hacia su padre. y cuando esta­
ba todavía lejos, su padre lo vio y se le en~ernecieron las 
entrañas, y corriendo a él, cayó sobre su cuello y lo cubrió 
de besos. 21SU hijo le dijo: 'Padre pequé contra el ciefo 
y contra ti. Ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo'. 
22Pero el padre dijo a sus servidores: 'Pronto, traed aquí 
la ropa, la primera, y vestidlo con ella; traed un anillo. 

11. La parábola del " hijo pródigo" es sin duda una de las más 
bellas que b rotaron del Corazón misericordioso del Señor. 
. 13. El país lejano significa el olvido de Dios, el pecado . 

17. La vuelta del pécador a Dios, comienza siempre con el 
serio entrar en sí mismo. 
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para su mano y calzado para sus pies; 23y traed el novillo 
cebado, matadlo, y comamos y hagamos fiesta; 24porque 
este hijo mío estaba muerto, y ha vuelto a la vida: estaba 
perdido, y ha sido hallado'. y comenzaron la fiesta. 2sMas 
sucedió que el hijo mayor estaba en el campo. Cuando, 
al volver, llegó cerca de la casa oyó música y coros. 26Lla_ 
mó a uno de los criados y le averiguó qué er~ aquello. 
27Este le dijo: 'Tu hermano ha vuelto y tu padre ha, mata­
do el novillo cebado, porque lo ha recobrado sano y salvo'. 
211Entonces se indignó y no quería entrar. Su padre salió 
y lo llamó. 29Pero él contestó a su padre: 'He aquí tantos 
años que te estoy sirviendo y jamás he transgredido man­
dato alguno tuyo; y a mí nunca me diste un cabrito para 
hacer fiesta con mis amigos. 30Pero cuando tu hijo', éste 
que se ha comido toda su hacienda con meretrices, ha 
vuelto, le has matado el novillo cebado~. 3fEl padre le dijo: 
'Hijo. mío, tú siempre has estado conmigo, y todo lo mío 
es tuyo. 32Pero estaba .bien hacer fiesta y regocijarse, por­
que este hermano tuyo había muerto, y ha revivido; se 
había perdido y ha sido hallado'''. 
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Capítulo XVI 

Parábola del administrador infiel. Jesús descubre la hi­
pocresía de los fariseos. Inmutabilidad de la Ley divina. 

El rico Epulón y el pobre Lázaro. 

1 Dijo también, dirigiéndose a sus disCípulos: "Había 
un hombre rico, que tenía UN MAYORDOMO; este le fue 
denunciado como que dilapidaba sus bienes. 2Lo hizo ve­
nir y le dijo: '¿Qué es eso que oigo de ti? Da cuenta de 
tu administración porque ya no puedes ser mayordomo". 
3Entonces el mayordomo ' se dijo dentro de sí mismo: 
"¿Qué voy a hacer, puesto que mi amo' me quita la mayor­
domía? De cavar no soy capaz; mendigar me da vergüenza. 

4yo sé lo que voy a hacer, para que, cuando sea destituido 
de la mayordomía, me reciban en sus casas . Sy llamando 
a cada uno de los deudOi"es de su amo, dijo al primero: 
'¿Cuánto debes a mi amo? ' 6y él contestó: 'Cien barriles 
de aceite'. Le dijo 'Aquí tienes tu vale; siéntate en s~gui­
da y escribe cincuenta'. 7Luego dijo a otro 'Y tú, ¿cuán­
to debes? Este le dijo: 'Cien medidas de trigo'. Le dijo: 
'Aquí tiene tu vale, escribe ochenta'. By alabó el señor 
al inicuo mayordomo, porque había obrado sagazmente. 
E que los hijos del siglo, en sus relaciones con los de 

6. El barril orrcsponde a 36.4 litros . 
7. Ci n medidas hebreas son 364 hectolitros . . 
8. Lo "hijos de la luz" son los hijos del reino de Dios. Jesús 

no Ldaba las malas prácticas del administrador, sino la habilidad 
n sJlvar u exist ncia. 
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su especie, son más listos que los hijos de la luz. 9Por lo 
cual Yo os digo, granjeáos amigos por medio de la inicua 
riqueza para que, cuando ella falte, os reciban en las mora­
das eternas. IOEl fiel en lo muy poco,también en lo mucho 
es fiel; y quien en lo muy poco es injusto, también en lo 
mucho es injusto. llSi, pues, no habéis sido fieles en la 
riqueza inicua, ¿quién os confiará la verdadera? 12y si en 
lo ajeno no habéis sido fieles, ¿quién os dará lo vuestro? ". 

13"Ningún servidor puede SERVIR A DOS AM.oS; por­
que odiará al uno y amará al otro, o se adherirá al uno y 
despreciará al otro; no podéis servir a Dios ya Mammón". 

14LOS FARISEOS, a,madores del djnero, oían todo est6 
y se burlaban de El. 15Díjoles entonces: "Vosotros sois los 
que os recomendáis por justos ajos ojos de los hombres, 
pero Dios conoce vuestros corazones. Porque lo que entre~ 
los hombres es altamente estimado, a los ojos de Dios es 
despreciable. 16La Ley y los profetas llegan hasta Juan; 
desde ese momento el reino de Dios se está anunciando, 
y todos le hacen fuerza. 17pero es más fácil que el cielo y 
la tierra pa,sen, y no que se borre una sola tilde de la Ley. 
18Cualquiera que repudia a su mujer y se casa con otra, 
comete adulterio; y el que se casa con una repudiada por 
su marido, comete adulterio". 

19"Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y 
de lino fino, y banqueteaba cada día espléndidamente. 20y 
UN MENDIGO LLAMADO LAZARO, se estaba tendido a 
su puerta, cubierto de úlceras, 2ly deseando (en vano) sa­
ciarse con lo que caía de la mt:sa del rico, en tanto que 
hasta los perros se llegaban y le lamían las llagas. 22y 

-
18. El divorcio es, pues, contra la ley de Dios. 
22. El seno de Abrahán significa entre los judíos el lugar don-

de estaban las almas jus tas en espera del Mesías. -
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sucedió que el pobre murió, y fue llevado por los ángeles 
al seno de Abrahán. También el rico murió, y fue sepul­
tado. 23y en el infierno, levantó los ojos, mientras estaba 
en los tormentos, y viO' de lejos a Abrahán con Lázaro 
en su seno. 24y exclamó: 'Padre Abrahán apiádate de 
mí, y envía a Lázaro para que, mojando en el agua la pun­
ta de su dedo, refresque mi lengua, porque soy atormen­
tado en esta llam~'. 2S Abrahán le respondió: 'Acuérdate 
hijo, que tú recibiste tus bienes durante tu vida, y así tam­
bién Lázaro los males. Ahora él es consolado aquÍ, y tú 
sufres. 26Por lo demás, entre nosotros y vosotros un gran 
abismo ha sido establecido, de suerte que los que quisie­
sen pasar de aquÍ a vosotros, no lo podrían; y de allí tam­
poco se puede pasar hacia nosotros'. 27Respondió: 'Enton­
ces te ruego, padre, que lo envíes a la casa de mi padre, 
211porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimo­
nio a fin de que no vengan, también ellos, a este lugar 
de tormentos'. 29 Abrahán respondió: 'Tienen a Moisés y a 
los profetas; que los escuchen'. 30Replicó: 'No padre 
Abrahán; pero si alguno de entre los muertos va junto a 
ellos, se arrepentirán'. 31 El, empero, le dijo: 'Si no escu­
chan a Moisés y a los profetas, no se dejarán persuadir, ni 
aun cuando alguno resucite de entre los muertos": 

26. De aquí se ha de deducir que los castigos del infierno son 
eternos, porque nadie puede pasar de allí al lugar de los biena­
venturados. 
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Capítulo XVII 

• 
Gravedad del escándalo. Perdón ilimitado de las ofensas. 
Poder de la fe. Siervos inútiles somos. Los diez leprosos. 

, Vuelta sorpresiva del Hijo del hombre. 

¡Dijo a sus discípulos: "Es inevitable que sobrevengan 
ESCANDALOS, pero ¡ay de aquél por quien vienefl! 2Más 
le valdría que le suspendiesen una piedra de molino alre­
dedor del cuello, y lo echasen al mar, que escandalizar 
a uno de estos pequeñuelos. 3Mirad por vosotros. 

SI UNO DE TUS HERMANOS LLEGA A PECAR, re­
préndelo; y si se arrepiente, perdónalo. 4y si peca siete 
veces en un día contra ti, y siete veces vuelve a ti y te 
dice: 'Me arrepiento', tú le perdonarás". 

I 

5y los Apóstoles dijeron al Señor: "AÑADENOS FE". 
6y_ el Señor dijo: "Si tuvieráis alguna fe, aunque no fuera 
más grande que un grano de mostaza, diríais a este sico­
moro: 'Desarráigate y plántate en el mar', y él os .obe­
decería" . 

7" ¿Quién d~ ,vosotros, 'que teng~ un servidor, labrador 
o pastor, le dtra cuando este vuelve del campo: 'Pasa en 
seguida y ponte a la mesa? ' 8 ¿ No le dirá más bien: 'Pre­
párame de comer , y ceñido, sÍrveme luego hasta que yo 

4 . "Siete veces en un día" quiere decir: muchísimas veces , 
siempre. 

6. Los discípulos piden un aumento , como qu ien ya t iene 
algo . Jesús los desilusiona ~obre esa f e que creen tener. 
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haya comido y bebido, y después comerás y beberás tú? '. 
9 ¿ Y acaso agradece al servidor por haber-hech<? lo que le 
mandó? 10 Así también vosotros, cuando hubiéreis hecho 
todo lo que os está mandado, decid: 'SOMOS SERVIDO­
RES INUTILES; lo que hicimos estábamos obligados a 
hacerlo" . 

llSiguiendo su camino hacia Jerusalén, pasaba entre 
Samaria y Galilea. 12y al ~ntrar en una aldea, DIEZ HOM­
BRES LEPROSOS vinieron a su encuentro, los cuales se 
detuvieron a la distancia, 13y , levantando Ia-voz, clama­
ron: "Maestro Jesús, ten misericordia de nosotros". 14Vién_ 
dolos, les dijo: "Id, mostráos a los sacerdotes". y rnien: 
tras iban, quedaron limpios. lSUno de ellos ~ ver qué 
había sido sanado, se volvió glorificando a Dios en alta 
voz, 16y cayó sobre su rostro a los pies de Jesús dándole t 

gracias, y éste era samaritano. 17Entonces Jesús dijo: 
"¿No fueron limpiados los diez? ¿Y los nueve ,dónde es­
tán? 11! ¿No hubo quién volviese a dar gloria a Dios, sino es­
te extranjero? " 19y le dijo: "Levántate y vete; tu fe te ha 
salvado". 

2°Interrogado por los fariseos acerca de CUANDO 
- VENpRA EL REINO DE DIOS, les respondió y dijo: "El 

reino de Dios no viene con advertencia,-21 ru -dirán: 'Está 
aquí' o 'está allí', porque ya_ está el reino de Dios en 
medio de, vosotros". 12Dijo después a sus discípulos: "VeD-: ' 
deán días en que desearéis volver a ver uno solo de10s 
días del Hijo del hombre, y no lo veréis. 23y cuando os 
digan: '¡Está allí! ',o' ¡Esta aquí! 'no vayáis y no corráis 
tras de él. 24Porque como el relámpago, fulgurando desde 
una parte del cielo, resplandece hasta la otra, así será el 

23 s. Jesús alude a su segunda venida, que será notoria como 
el relámpago. 
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Hijo del hombre en su día. 25Mas primero es necesario 
QUE EL SUFRA MUCHO Y que sea rechazado por esta ge­
neración. 26y como fue en los días de Noé, así será tam­
bién en los días del Hijo del hombre. 27Comían, bebían , 
se casaban (los hombres), y eran dadas en matrimonio 
(las mujeres), hasta el día en que Noé entró en el arca, 
y vino el cataclismo y los hizo perecer a todos. 28 Asimis­
mo, como fue en los días de Lot: comían, bebían, compra­
ban, vendían, plantaban, edificaban; 29más el día en que 
Lot salió de Sodoma, cayó del cielo una lluvia de fuego 
y de azufre, y los hizo perecer a todos. 30Conforme a estas 
cosas será en el día en que el Hijo del hombre sea revela­
do. 31En aquel día, quien se encuentre sobre la azotea, 
y tenga sus cosas dentro de su casa, no baje a recogerlas; 
e igualmente, quien se encuentre en el campo, no se vuel­
va por las que dejó atrás. 32 Acordáos de la müjer de L~t. 
33El que procúcare conservar su vida, la perderá; y el que I 

la pierda, la haIlará. 34y os digo que en aquella noche dos 
hombres estarán reclinados a una misma mesa: el uno 
será tomado, el otro dejado; 35dos mujeres estarán molien­
do juntas: la una será tomada, la otra dejada 36 (Esta­
rán dos en el campo; el uno será tomado, el otro dejado)". 
37Entonces le preguntaron: "¿Dónde, Señor? " . Les .res­
pondió: "Allí donde está el cadáver, allí se juntarán los 
buitres". 

32 s. Por haber vuelto la cabeza atrás , apegando su corazón 
a Sodoma, la mujer de Lot fue convertida en estatua de sal . 
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Capítulo XVIII 

El juez inicuo. Parábola del fariseo y del publicano. Nece­
sidad de la infancia espiritual. El joven rico. Jesús predice 

nuevamente su pasión. El ciego de Jericó. 

lLes propuso una parábola sobre la necesidad de que 
orasen siempre, sin desalentarse: 2"Había en una ciudad 
UN JUEZ QUE NO TEMIA A DIOS Y no hacía ningún ca­
so de los hombres. 3Había también allí, en esta misma 
ciudad, una ' viuda, que iba a buscarlo y le decía: 'Haz­
me justicia librándome de mi adversario'. 4y si-por algiín 
tiempo no quiso; mas después dijo para sí: "Aunque no 
temo a Dios, ni respeto a hombre, ssin embargo, porque 
esta viuda me importuna, le haré justicia, no sea que aca­
be por romperme la cabeza'. 6y el Señor agregó: 'Habéis 
oído el lenguaje de aquel juez inicuo . 7 ¿Y Dios no habrá 
de vengar a sus elegidos, que claman a El día y noche, y 
se mostraría tardío con respecto a ellos? lIyo os digo que 
ejercerá la venganza de ellos prontamente. Pero el Hijo 
del hombre, cuando vuelva ¿hallará por ventura la fe 
sohre la tierra? ". 

9Para algunos, los que estaban persuadidos en sí mis­
mos de su propia justicia, y que tenían ~n nada a los de-

8_ ¿Hallará la fe sobre la tierra? Obliga a una detenida medita­
ción este impresionante anuncio que hace Cristo, no obstante 
habcr prometido su asistencia a ' la Iglesia hasta la consumación 
del siglo. 
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más, dijo también esta parábola: lO"Dos hombres subie­
ron al templo a orar, EL UNO FARISEO) EL OTRO PU­
BLICANO. IIEl fariseo, erguido, oraba en su corazón de 
esta manera: 'Oh Dios, te doy gracias de que no soy como 
los demás hombres: ladrones, injustos, adúlteros, ni como 
el publicano e~e. 12 Ayuno dos veces en la semana y doy 
el diezmo de todo cuanto poseo'. l3EI publicano, por su 
parte, quedándose a la distancia, no osaba ni aún levan­
tar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho dicien­
do: 'Oh Dios, compadécete de mí, el pecador'. 140S digo: 
éste bajó a su casa justificado, m~ no el 'otro; porque el 
que se eleva será abajado; y el que se abaja, será elevado". 

15y le traían también los NIÑITOS para que los tocase;(; 
viendo 1.0 cual, los discípúlos los regañaban. \6pero Jesús 
llamó a los niños, diciendo: "Dejad a los pequeñuelos ve­
nir a MÍ: no les impidáis; porque de los tales es el reino~ 
de Dios. 17En verdad os digo: quien no rectibe el reino de 
Dioj como un niñito, no entrará en él". 

ISPreguntóle cierto dignatario: "MAESTRO BUENO, 
¿QUE HE DE HACER PARA POSEER EN HERENCIA 
LA VIDA ETERNA? " 19Jesús,le dijo: "¿Por qué me lla­
mas bueno? Nadie es bueno, sino uno: Dios. 20Conoces los 
mandamientos: "ND cometerás adulterio, no matarás, no 
robarás, no dirás falso testimonio, honra a tu padre y a tu 
madre". 21EI repuso: "Yo he cumplido todo esto desde mi 
juventud". 22A lo _cual, Jésús replicó: "Una cosa te queda 
todavía: todo cuanto tienes véndelo y distribuye a pob~es, 
y tendrás un tesoro en los cielos; y ven, y sÍgueme".123Al 

14. Bajó justificado: Aquí, como en 7,47 Y en 15,20, en&eña 
Jesús el inmenso valor de la contrición perfecta. 

17. El reino de Dios no es solo de los niños inocentes sino de 
todos cuantos guardan ,su corazón sencillo y 'puro como los niños. 
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oir estas palabras, se entristeclO, porque era muy rico. 
24Mirándolo, entonces, Jesús dijo: "¡Cuál! difícilmente 
LOS QUE TIENEN LOS BIENES entran en el reino de 
Dios! 2sEs más fácil que un camello pase por un ojo de 
aguja, que un rico entre en el reino de Dios". 26y los 
oyentes dijeron: "Entonces, ' ¿ quién podrá salvarse?". 
27Respondió: "Las cosas imposibles para hombres, posi­
bles para Dlos son". 

211PEDRO le dijo: "Tú ves, nosotros hemos dejado las 
cosas propias y te hemos seguido". 29Respon~ióles: "En 
verdad os digo, nadie dejará casa o mujer o hermanos o 
padres o hijos a causa_ del reino de Dios, .30que no reciba 
muchas veces otro tanto en este tiempo, y en el siglo ve­
nidero la vida eterna". 

31Tomando consigo a los Doce, les dijo: "He aquí que 
subimos a Jerusalén, y todo lo que ha sido escrito por los 
profetas se va a ,cumplir para el Hijo del hombre. 3,2EL 
SERA ENTREGADO A LOS GENTILES, se burlarán de 
El, lo ultrajarán, escupirán sobre El, 33y , después de ha­
berlo azotado, lo matarán, y al tercer día resucitará". 
34Pero ellos no entendieron ninguna de estas ~osas; este 
asunto estaba escondido para ellos, y no conocieron de 
qué hablaba. 

3sCuando iba aproximándose a JERICO, UN CIEGO es­
taba sentado al borde del camino, y mendigaba. 360yendo 
que pasaba mucha gente, preguntó qué era eso. 37Le 
dijeron: "Jesús el Nazareno pasa". 311y clamó diciendo: 
" ¡Jesús, Hijo de David, apiádate de mí! " 39Los que iban 

24. s. Jesús no quiere decir aquí que Dios no dejará al rico 
entrar en su reino, sino que el corazón del rico no se interesará 
por desearlo, pues estará ocupado por otro amor. 
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delante, lo reprendían para que se callase, pero él gritaba 
todavía mucho más: ~'¡Hijo de David, apiádate de mí". 
40Jesús se detuvo y ordenó que se lo trajesen; y cuando él 
se hubo acercado, le preguntó: 41" ¿Qué deseas que te ha­
ga? " Dijo: "i Señor, que rec,iba yo la vista! ,,42y Jesús le 
dijo: "Recíbela, tu fe te ha salvado". 43y ~n seguida, vio, 
y 10 aco~pañó glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al 
ver esto, alabó a Dios. 

J 
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Capítulo XIX 

El publican o Zaqueo. Parábola de las minas. El día de 
Ramos, Jesús entra en Jerusalén en medio de las aclama­
ciones del pueblo. El dolor de Jesús por ,Jerusalén. Purifi-

cación del Templo. 

\. 

lEntró en Jericó, e iba pasando. 2y he aquí que un hom­
bre rico llamado ZAQUEO, QUE ERA JEFE DE LOS PU­
BLICANOS, 3buscaba ver a Jesús para conocerlo, pero no 
lo lograba a causa de la mucha gente, porque era peque­
ño de estatura. 4Entonces corrió hacia adelante, y subió 
sobre un sicómoro para verlo, porque debía pasar por allí. 
sCuando Jesús llegó a este lugar, levantó los OJos y dijo: 
"Zaqueo, desciende pronto, porque hoyes necesario que 
Yo me hospede en tu casa". 6y éste descendió rápidamen­
te, y lo 'recibió con alegría. ?Viendo lo cual, todos murmu­
raban y decían: "Se ha ido' a hospedar en casa de un va­
rón pecador". liMas Zaqueo, puesto en pie, dijo al' Señor: 
" Señor, he aquí que doy a los pobres la mitad de mis 
bienes; y si he calumniado a a,Iguno, perjudicándolo, le 
devuelvo el cuádruplo'''' 9Jesús le dijo: "Hoy se obró la 
salvación a esta casa, porque también él es un hijo de 
Abrahán. lOVino el Hijo del hombre a buscar y a salvar 
lo perdido". 

1 J Oyendo ellos todavía estas cosas, agregó una parábo­
la, porque se hallaba próximo a Jerusalén, y , ellos pensa-I 
ban que el reino de Dios iba a ser manifestado en seguida. 

101 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



IlD'ijo pues: "Un hombre de noble linaje se fue a un país 
lejano a tomar para sí posesión de un reino, y volver. 
13Llamó a diez de sus servidores y les entregó DIEZ MI­
NAS, diciéndoles: 'Negociad hasta que yo vuelva', 14Aho_ 
ra bien, sus conciud~danos lo odiaban, y enviaron una 
embajada detrás de él, diciendo: 'No queremos que ése 
reine sobre nosotros'. 15 Al retornar él, ~espués de haber 
recibido el reinado, dijo que le llamasen a aquellos servi­
dores a quienes había entregatlo el dinero, a fin de saber 
lo que había negociado cada uno. 16Presentóse el primero 
y dijo: 'Señor, diez minas ha producido tu mina'. 17Le 
dijo: 'Enhorabuena, bilen servidor, ya que has sido fiel en 
tan poca cosa, recibe potestad sobre diez ciudades'. Uy 
vino el segundo y dijo: 'Tu mina, señor, ha producidQ 
cinco minas'. ~9A él también le dijo: 'Y tú sé gobernador 
de cinco ciudades .. .'. lOMas el otro vino diciendo: 'Señor 
aquí tienes tu mina, que tuve escondida en un · paiiuelo. ~ 
llPues te tenía miedo, p~)[que tú eres un hombre duro; 
sacas_ lo que no pusiste, y siegas lo que no sembraste'. 
llReplicóle: 'Por tu propia boca te condeno, siervo malva­
do. ¿Pensabas que soy hombre duro, que saco lo que no 
puse, y siego lo que no se'mbré? l3y entonces ¿por qué 
no diste el dinero mío al banco? (Así al menos) a mi re­
greso, lo hubiera y·o recobrado con réditos'. ~4y dijo a los 
que estaban allí: 'Quitadle la mina, y dádsela al que tie­
ne diez'. ~50ijéronle: 'Señor, tiene diez minas'. l6ÜS digo:· 

13. Una mina. equivale a 750 gramos más o menos. 
14. No queremos que ese reine sobre nosotros. Ese grito fue 

pronunciado,por el pueblo juáío al rechazar a Cristo. 

15. Trátase aquí de la ' segunda venida de Jesús para el juicio . 
como lo advierte el verso 12. 

~ 

21. S. Precisamente porque ,pensaba el siervo que el rey era 
severo, tenía que trabajar con su don. 
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a todo el que tiene, se le dará ; y al que no tiene, aun lo 
que tiene le será quitado. 27En cuanto a mis enemigos, lo 
que no han querido que yo reinase sobre ellos, traedlos 
aquí y degolladlos en mi presencia". 

28Después de haber dicho esto, marchó al frente , su­
biendo a Jerusalén. 29y cuando se acercó a Betfagé y Be­
tanía , junto al monte de los Olivos, envió a dos de sus' 
discípulos, 30diciéndoles: "Id a la aldea de enfrente. Al 
entrar en ella, encontraréis UN BURRITO atado, sobre el 
c-ual nadie ha montado todavía; desatadlo y traedlo. 31y 
si alguien os pregunta: "¿Por qué lo desatáis? ", diréis 
así: "El Señor lo necesita". 32Los enviados partieron, y en­
contraron las cosas como les había dicho. 33Cuando de­
sataban el burrito, los dueños les dijeron: "¿Por qué desa­
táis el pollino? ". 34Respondieron: "El Señor lo necesita".' 
3SSe Jo llevaron a Jesús, pusieron sus mantos encima, e 
hicieron montar a Jesús. 36y mientras El avanzaba, ex­
tendían sus mantos sobre el camino. 37Una vez que estu­
vo próximo al descenso del monte de los Oliv9S, toda la 
muchedumbre de los discípulos, en su alegría, se puso a 
alabar a Dios con gran voz, por todos los portentos que 
habían visto, 38y decían: "Bendito el que viene, el Rey en 
nombre del Señor. En el cielo paz, y gloria en las altu­
ras". 39pero algunos fariseos, de entre la multitud, diri­
giéndose a El, dijeron: "Maestro, reprende a tus discípu­
los". 4°Mas El respondió: "Os digo, si estas gentes se ca-
llan, las piedras se pondrán a gritar". . 

6. s. He aquí el gran acontecimiento que se celebra el do. 
mingo de ramos. 
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41y cuando estuvo cerca, VIENDO LA CIUDAD, LLO­
RO SOBRE ELLA, 42y dijo: " ¡Ah, si en este día, conocie­
ras también tú lo que sería para la paz! Pero ahora está es­
condido a tus ojos. 43Porque vendrán días sobre ti, y tus 
enemigos te circunvalarán con un vallado, y te cercarán 
en derredor y te estrecharán de todas partes; 44derribadn 
por tierra ~ ti, y a tus hijos dentro de ti, y no dejarán en 
ti piedra sobre piedra, porque no conociste el tiempo en 
que has sido visitada". 

4SEntró en el Templo y se puso a ECHAR A LOS VEN­
DEDORES, 46y les dijo: "Está escrito: 'Mi casa será una 
casa de oración', y vosotros la habéis hecho una cueva 
de ladrones". 47y día tras día enseñaba en el Templo,. 
Mas los sumos sacerdotes. y los escribas andaban buscan­
do perderle, y también los jefes del pueblo; 48pero no, acer­
taban con lo que habían de hacer, porque el pueblo enteJl 

ro, estaba en suspenso, escuchándolo. 
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Capítulo XX 

Una vez más confunde Jesús a sus enemigos. Parábola 
de los viñadores homicidas. El pago del ·tributo. La 
resurrección de la carne. Jesús Hijo y Señor de David. 

Hipocresía de los escribas. 

IUn día en que El enseñaba al pueblo en el Templo, 
anunciando el Evangelio, se hicieron presentes los sumos 
sacerdotes y los escribas con los ancianos, 2y le dijeron: 
"Dinos, ¿CON QUE AUTORIDAD haces esto, o quién es 
el que te ha dado esa potestad? " Respondióles diciendo: 

"Yo quiero, a mi vez, haceros una pregunta. Decidme: 4"El 
bautismo de Juan ¿venía del cielo o de los hombres? "5En_ 
tonces, ellos discurrieron así en sí mismos: "Si contesta­
mos: "Del cielo" ,- dirá: "¿Por qué no le creísteis? " 6y si 
decimos: "De los hombres", el pueblo todo entero nos ape­
dreará, porque está convencido de que Juan era r,rofe­
ta". 7Por lo cual respondieron no saber de dónde. y Je­
sús les dijo "Ni Yo tampoco os diga con cuál potestad 
hago esto". 

!ly se puso a decir al pueblo esta parábola: "Un hombre 
PLANTO UNA VIÑA, Y la arrendó a unos labradorcts, y se 
ausentó por un largo tiempo. lOEn su oportunidad, envió 

9. ss . El dueño de la viña es Dios, que mandó a su pueblo 
profetas (criados) para que se convirtiera y diera frutos de arre­
pentimiento. El "hijo" es Jesucristo a quien desecharon los ju· 
díos . 
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un servidor a los trabajadores, a que le diesen del fruto 
de la viña. Pero los labradores lo apalearon y lo devolvie­
ron vacío. llEnvió aún otro servidor; también a este lo 
apalearon, lo ultrajaron y lo devolvieron vacío. 12Les en­
vió todavía un tercero , a quien igualmente lo hirieron y 
lo echaron fuera. 13Entonces, el dueño de la viña dijo: 
'¿Qué haré? Voy a enviarles a mi hijo muy amado: tal 
vez a El lo respeten'. 14Pero, cuando lo vieron los labrado­
res deliberaron unos con otros diciendo: 'Este es el here­
dero. Matémosle para que la herencia sea nuestra',.--ísLo 
sacaron, pues, fuera de la viña y lo mataron. ¿Qué hará 
con ellos el dueño de la viña? 16Vendrá y hará perecer a 
estos labradores, y entregará la viña a otros". Ellos, al oir, 
díjeron: "¡Jamás tal cosa! "I'Pero El, fija la mirada sobre¡ 
ellos, dijo: "¿Qué es aquello que está .escrito: 'La piedra 
que desec!t~ron los que edificaban, esa resultó cabez.a de 

, esquina? " 18Todo el que cayere sóbre esta piedra, quedará ~ 
hecho pedazos; y aquel sobre quien ella cayere, lo hará 
polvo". 19Entonces, los escribas y los sumos sacerdotes 
trataban de echarle mano en aquella misma hora pero 
tuvieron miedo del pueblo; porque habían comprendido 
bien, que para ellos había dicho esta parábola. 20Mas no 
lo perdieron de vista y enviaron unos espías que simula­
sen ser justos, a fin de sorprenderlo en sus palabras y así 
poder entregarlo a la potestad y a la jurisdicción del go­
bernador. 

21Le propusieron, pues esta cuestión: "Maestro, sabe~ 
mos que Tú hablas y enseñas con rectitud, y que no haces 
acepción de persona, sino que enseñas el camino de Dios 
según la verdad. 22 ¿Nos es lícito PAGAR EL TRIBUTO 
AL CESAR o no?". 23Pero El, conociendo su perfidia, les 
dijo: 24"Mostradme un denario. ¿De quién lleva la figura 

y la leyenda? " Respondieron: "Del César". 2sLes dijo: 
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"Así, pues, pagad al César lo que es del César, y lo que es 
de Dios a Dios". 26y no lograron sorprenderlo en sus pala­
bras delante del pueblo; y, maravillados de su respuesta, 
callaron. 

27 Acercáronse, entonces, algunos SADUCEOS, los cuales 
niegan la resurrección y le interrogaron diciendo: ·2s"Maes­
tro, Moisés nos ha prescrito, que si, el hermano de algu­
no muere dejando mujer sin hijo, su hermano debe ca: 
sarse con la mujer, para dé!l" posteridad al -hermano. 
29Eranse, pues, SIETE HERMANOS. El primero tomó mu­
jer, y murió sin hijo. 30EI segundo, 31y después el ter­
cero, la tomaron, y así (sucesivamente) los siete que mu­
rieron sin dejar hijo. 32Finalmente murió también la mu­
jer. 33Esta mujer, en la resurrección, ¿de quién vendrá a 
ser esposa? ; porque los siete la tuvieron por mujer". 34DÍ_ 
joles Jesús: "Los hijos de este siglo toman mujer, y las 
mujeres son dadas en matrimonio; 35mas los que hayan 
sido juzgados dignos de alcanzar el siglo aquel y la resu­
rrección de entre los muertos, no tomarán mujer ; y (las 
mujeres) no serán dadas en matrimonio, 36porque no pue­
den ya morir; porque son iguales , a los ángeles, y son hi­
jos de Dios, siendo hijo's de la resurrección. 37En cuanto 
que- los muertos resucitan, también Moisés lo dio a 
entender junto a la Zarza, al nombrar al Señor 'Dios 
de Abrahán y Dios de Isaac y Dios de Jacob'. 311Porque 
no es Dios de muertos sino de vivos, pues todos para 
El viven". 39Sobre 10 cual, ' algunos escribas le dijeron: 

33 . Esta pregunta capciosa es la última que intentaron los 
enemigos de Jesús. Agotados ya todos los recursos de astucia y 
p rfidi recurrirán a la violencia. 
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"Maestro, -has hablado bien". 40y no se atrevieron a inte­
rrogarlo más. . 

41Pero El les dijo: "¿Cómo dicen que el CRISTO es hijo 
de David? 42Porque David mismo dice en el libro de los 
Salmos: "El Señor dijo a mi Señor: Siéntate a mi dies­
tra, 43hasta que Yo ponga a tus enemigos por escabel de 
tus pies'. 44Así, pues, David lo llama 'Señor\ entonces , 
¿Cómo es su hijo? " . . 

4sEn presencia de todo el pueblo, dijo a sus discípulos: 
46"GUARDAOS DE LOS ESCRIBAS, que se complacen en 
pasearse con largas vestiduras, y en ser saludados en las 
,plazas públicas; que apetecen los primeros asientos en las : 
sinagogas y los primeros divanes en los convites; 47que 
devoran las casas de las viudas, y afectan orar largamen­
te: ¡para esas gentes será más abundante la sentencia! " 

) 

44. El Proieta Dav,id (Salmo 109, 1) llama aJesús "Su Señor" en 
cuanto es Dios; pero, en cuanto Jesús es hombre, desciende de 
David según la carne. . 
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Capítulo XXI 

La ofrenda de 'la viuda. Profecía de la ruina del Templo. 
Castigo de la ciudad deicida. Señales de la venida de 
Crido juez. -Parábola de la higuera que brota. Cómo 

escapar a las plagas. 
I 

lLevantó los ojos y vie a los ricos que echaban sus dá­
divas en 'el arca de las ofrendas. 2y vio' también a UNA 
VIUDA 'MENESTEROSA, que echaba allí dos moneditas 
de cobre: 3y dijo: "En verdad os digo , esta viuda, la pobre, 
ha 'echado más que todos, 4 pues todos estos de su abun­
dancia echaron para las ofrendas de Dios , en tant'o que 
ésta echó de su propia indigencia todo el sustento que 
tenía"./ ' 

SComo algunos hablando del TEMPLO, dijesen que es­
tába ADORNADO DE HERMOSAS PIEDRAS Y dones vo­
tivos, dijo: 6"vendl-án días en los cuales, de esto que veis , 
no quedará piedra sobre piedra que no sea destruida" . 
7Le preguntaron: "Maestro , y ¿CUANDO OCURRIRAN 
ESTAS COSAS Y cuál será la señal para conocer que están 
a punto de suceder? " lIy EL dijo: "Mira que no os enga­
ñen; porque vendrán muchos en mi nombre y dirán: 
'Yo soy; ya llegó el tiempo'. No le sigáis. 9Cuando oigáis 
hablar de guerras y revoluciones, no os turbéis; esto ha 

5, ss. Así como los otros Evangelistas, también San Lucas jun­
ta la ruina de Jerusalén con los sucesos del fin del tiempo. Jesús 
enlaza las dos profecías por ser aquella la figura de esta. 
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de suceder primero , pero no es en seguida el fin". IOEnton_ 
ces les dijo: "Pueblo se levantará contra pueblo, reino 
contra reino. 11 Habrá grandes terremotos y, en diversos 
lugares, hambres y pestes; habrá también prodigios ate­
rradores y grandes señales en el cielo. 12Pero antes de 
todo esto, os prenderán; os perseguirán, "os entregarán d 

las sinagogas y a las cárceles, os llevarán ante reyes 
y gobernadores a causa de mi nombre. 13Esto os servirá 
para testimonio. 14Tened, pues, resuelto en vUestros cora­
zones no pensar antes cómo habéis de hablar en vuestra 
defensa, lSporque Yo, os daré boca y sabiduría a la cual 
ninguno de -vuestros adversarios podrá resistir o contra­
decir. 16Seréis entregados; aun por padres y hermanos, y 
parientes y amigos; y harán morir a algunos de entre vo- ! 
sotros, 17y seréis odiados de todos a causa de mi nombre . 
ISPero ni un cabello de vuestra cabeza se perderá. 19En 

al al 
~, 

vuestra perseverancia s varéis vuestras mas". - " 

20 "Mas cuando veáis a JERUSALEN cercada por ejérci­
tos, sabed que su desolación está próxima. 21 Entonces, los 
que estéñ en. Judea, huyan a las montañas; los que están 
en medio de ellas salgan fuera y los que estén en los 
campos, no vuelvan a entrar, 22porque días de vengat:i­
za son éstos, de cumplimiento de , todo lo que está 
escrito. 23 ¡Ay de las que estén encinta, y de las que críen 
en aquellos días! Porque habrá gran apretura sobre la 
tierra, y gran cÓlera contra este pueblo. 24y caerán a filo 
de espada, y serán deportados a todas las naciones, yJe- . 
rusalén será pisoteada ' por gentiles hasta que 'el ti,empo 
de gentiles sea cumplido". . 

21. ss. Teniendo presente esta profecÍ¡t, los cristianos de J e­
rusalén dejaron la Ciudad Santa antes de su ruina, retirándose a 
Pella, al otro lado del Jordán. 
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H" y hahd <,eiiale en ·1 01. la luna . la e trella y, 
!.ohrc I.t ti 'rra, an .. ie,dad d' la na ione , a cau .l de la 

ol1f"lI.,ié)ll por ·1 ruido del 1nar ) la agitación (de su ola., . 
2/1 0\ hOl1lhr ' s desfalle er<ln de ec,pal1to, a cau a de la I 
<..'\pe (.1 Ión de lo que h, de ~lIeeder en el mundo. porque 
l." por'l1 1,1 '1 de los iclo edn conmovida. 21 nt n e 

1I,lIldo V' r<l11 JI HIJO D L H MBR 
l~[ on gran poder grande gl ria. 23 Mas liando 

e.,la., o.,a., olllícneen él o urrir, erguío I vantad la ea -
b"<I,porqu ' vu'c,traredcnción e cerca". 

29 y les dijo una parábola: "Mirad la HIGUERA y lo 
:rbo\e., todos : JOcuando véi que brotan, abéi por vo o ­
tro., l1li"IllO~ que ya e viene el verano. 31 A í también, 

u.lndo veáis que eto acontece, eOlloc d que el r ino de 
1 io., e.,d pró . lino. 32En erdad os lo di~o , e ta ~eneraci ' n 
no pa.,ar.í k¡sta que todo e haya veriticado. 3 El ciclo y 
1" tierra pa.,arán, pero mi , palabra no pa arán. 34Mirad 
pOI vo.,oCro., rni.,mo ,no ca que vue tro corazone e 
.trgll ' 11 d· g/ot nería y embriaguez, y con cuidado de 

e'it.1 vida, y que e e día no caiga obre vo otro d im ­
provi .. o , s orn una red; p rque v ndrá obre todo ' I s 
h,lhitante, de la ti ' rra ntera. 36Velad, puc , no ce ' i d 
rog.lr pMJ qu' P d,íi escap r a toda e a co a que h, n 
dl' 'u edel, e\tar'!l pie delante de) Hijo del h mbr n. 

\ DlIf.lllt ' ,1 día en .. ciiaba en el Templo, pero iba a p . 
.... 11 1.1 !lOl h en el 111 nte llamad d lo Olivo . 1 Y t d 
l,l ¡U ' h/o , nlll) d ' mañana, a udía a 1 en el emplo para 
l ' \lll( b.1 rlo . 

.. 1, 1..0 t"1I1Ítll '1 U .lbUIlO ' lC'n.\ ti l . fn h ,l II tI "ÚI II Il\!1 

la .' qu \ ( II d l I ti, II l1pr.,\ i o, 
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Capítulo XXII 

Judas' traiciona a su Maestro. La última cena. Institución 
de la Sagrada Eucaristía. Disputa entre los discípulos. 
Jesús anuncia la negación de Pedro. Getsemaní. Jesús sufre 
la pasión en su alma. El beso de Judas. Las tres negaciones 

de Pedro. Jesús ante el Sanedrín. 

lSe aproximaba la fiesta de los Azimos, llamada la Pas­
cua. 2 Andaban los sumos sacerdotes y los escribas bus­
cando cómo conseguirían hacer morir a Jesús, pues te­
mían al pueblo. 3Entonces entró Satanás en JUDAS, por 
sobrenombre ISCARIOTE, que era del número de los Do~ 
ce. 4y se fue a tratar con los sumos sacerdotes y los oficia­
les (de la guardia del Templo) de cómo lo entregaría a 
ellos. sMucho se felicitaron, y convinieron con él en darle 
dinero. 6y Judas empeñó su palabra, y buscaba una oca­
sión para entregárselo a esp~das del pueblo. 

7Llegó, pue~, el día de los kimos, en que se debía in­
molar la pascua. lIy envió (Jesús) a Pedro y a Juan, dicién­
doles: "ID A PREPARARNOS LA PASCUA, para que la 
podamos comer "~ 9Le preguntaron: "¿Dónde quieres que 
la preparemos? " lOy Elles respondió: " Cuando entréis en 
la ciudad , encontraréis un hombre que lleva un cántaro 
de agua; seguidlo hasta la casa en que entre. l1y diréis al 

5. La suma en que concertaron era de trein ta m o nedas de 
plata, precio de un esclavo. 
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duello de casa: El Maestro te manda decir: "¿Dónde e tá 
el aposento en que comeré la pascua con mis discípulo? ". 
IOy él mismo os mostrará una sala del piso alto, amplia 
y amueblada; disponeq allí lo que es menester". 13Partie­
ron y encontraron todo como El les había dicho, y prepa­
raron la pascua. 14y cuando llegó la hora, se puso a la 
mesa, y los Apóstoles con El. ISDíjoles entonces: "De todo 
corazón he deseado comer esta pascua con vosotros antes 
de sufrir. 16Porque, os digo que Yo no la volveré a comer 
hasta que ella tenga su plena _realización en el reino de 
Dios". 17y habiendo recibido un cáliz, di6 gracias y dijo: 
"Tomadlo y repartíoslo. IIIPorque, os digo, desde ahora no 
bebo del fruto de la vid hasta que venga el reino de Dios". 
19y HABIENDO TOMADO PAN, dio gracias, lo rompió y 
les dio diciendo: "Este es el cuerpo mío, el que se da para 
vosotros. Haced esto en memoria mía". 20y asimismo el 
cáliz, después que hubieron cenado, diciendo: "Este cái,iz 
es la nueva alianza en mi sangre, que se derrama para 
vosotros. 21 Sin embargo, ved: la mano del que me entrega 
está conmigo a la mesa. 22Porque el Hijo del hombre se 
va, según lo decretado, pero ¡ay del hombre por quien 
es entregado! ". By se pusieron a preguntarse entre sí 
quién de entre ellos sería el que iba a hacer esto. 

24Hubo también entre ellos una discusión sobre QUIEN 
DE ELLOS PARECIA SER MAYOR. 2SPero El les dijo: 
"LoS\ reyes de las naciones les hacen sentir su domina-o 
ción, y los que ejercen sobre ellas el poder son llamados 

20. Son tres instituciones fundamentales las que Jesús nos 
dejó en la' ultima Cena: lo. la Institución del Santísimo Sacra­
mento; 20. la Institución de la Santa Misa; 30. la Institución del 
Sacerdocio. 

25, Bienhechores, título de varios reyes de Egipto y Siria. 

114 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



bienhechores. 26No así vosotros1 sino que el mayor entre 
vosotros sea como el menor; y el que manda, como quien 
sirve. 27 ¿Pues quién es mayor, el que está sentado a la 
mesa, o el que sirve? ¿No es acaso el que está sentado a la 
mesa? Sin embargo, Yo estoy entre vosotros como el sir­
viente. 28Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo 
en mis pruebas. 29y Yo os confiero dignidad real como 
mi Padre me la ha conferido a Mí, 30para que comáis y 
bebáis a mi me,sa · en mi reino, y os sentéis sobre tronos, 

- para juzgar a las doce tribus de Israel. . 

31Simón, Simón, mira qu~ SATANAS OS HA RE­
CLAMADO para zarandearos como se hace con el trigo. 
32Pero Yo he rogado por ti, a fin de que tu fe no d~sfa­
Uezca. y tú, una vez convertido, confirma a tus herma- ' 
nos". 33pedro l~ respondió: "Señor, yo estoy pronto 
para ir contigo a la cárcel y a la muerte". 34Mas Elle dijo: , 
"Yo te digo, Pedro, el gaUo no cantará hoy, hasta que 
tres veces hayas negado conocerme". 35y les dijo: "Cuando 
Yo os envié sin bolsa,~ ni alforja, ni calzado; ¿ os faltó al­
guna cosa? " Respondieron: "Nada". 36y agregó: "Pues 
bien, ahora, el que tiene una bolsa, tómelaconsigo, e igual­
mente la alforja; y quien no tenga, venda su manto y 
compre una espada. :17Porque Yo os digo, que esta pala­
bra de la Escritura debe cumplirse en Mí; "y ha sido con­
tado entre los malhechores". Y así, lo que a Mí se refiere 
toca a su fin". 38Le dijeron: "Señor, aquí hay dos espa­
das" . Les contestó: "Bastante es". 

39Salió y marchó, como de costumbre, AL MONTE DE 
LOS OLIVOS, Y su,s discípulos lo acompañaron. 4°Cuando 

32. Una vez convertido: enseñanza fundamental para todo 
apostolado: nadie convertirá a otro si no es él mismo un "con­
vertido", pues nadie puede dar lo que no tiene. 
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estuvo en ese lugar, les dijo: "Rogad que no entréis en 
tentación". 41y se alejó de ellos a distancia como de un 
tiro de piedra, 42y , habiéndose arrodillado, oró así: "Pa­
dre, si quieres aparta de Mí este cáliz; pero no se haga 
mi voluntad, sino la tuya". 43y se le apareció del cielo un 
ángel y lo confortaba. 44y entrando en agonía, oraba con 
mayor instancia. Y su sudor fue como gotas de sangre, . 
que caían sobre la tierra. 4sCuando se levantó de la ora­
ción, fue a sus discípulos, y los halló durmiendo a causa 
de la tristeza. 46y les dijo: "¿Por qué dormís? Levantáos 
y orad para que no entréis en tentación". 

\ 

47Estaba todavía hablando, cuando llegó una tropa, y el 
que se llamaba JUDAS, uno de los Doce, iba a la cabeza .. 
de ellos, y se acercó a Jesús para. besiulo.48Jesús le dijo: ' 

.. "Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre? " 49Los 
que estaban con El, viendo lo que iba a suceder: le dijeron: I 

"Señor, ¿golpearemos con la espada? " SOy uno de ellos 
dio un golpe al siervo del sumo sacerdote, y le separóJa 
oreja derecha. SIJesús, empero, respondió y dijo: "Sufrid 
aún esto": tocó la oreja, y la sanó. s2Después Jesús ~ijo a 
los que habían venido contra El, sumos sacerdotes, oficia­
les del templo y ancianos: "¿Cómo, contra un ladrón salís­
teis con espadas y palos? s3Cada día estaba Yo con voso­
tros en el Templo, y no habéis extendido las manos contra 
Mí. Pero ésta es la hora"'vuestra, y la potestad de la tinie­
bla". 

S4Entonces lo pren4ieron, lo llevaron y lo hicieron en­
trar EN LA CASA DEL SUMO SACERDOTE. Y Pedro se­
guía de lejos. sSCuando encendieron fuego en medio del 

44. Y entrando en agonía: Jesucristo sufriendo como hombre 
sentía todas las angustias y tormentos que la naturaleza huma­
na es capaz de sentir. La divinidad se retiraba, por decirlo ' así, 
de ella, para abandonarla a sus propias fuerzas. 
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patio, y se sentaron alrededor, vino ' PEORO a sentarse 
entre ellos. 56Mas una sirvienta lo vio sentado, junto al 
fuego y , fijando en él su mirada, dijo: "Este también esta­
ba con El". 57Ello negó, diciendo: "Mujer, yo no lo conoz­
co". 5!1Un poco después, otro lo vio y le dijo: "Tú también 
eres de ellos". Pero Pedro dijo: "Hombre, no lo soy": 
59Después de un intervalo como de una hora, otro afirmó 
con fuerza: "Ciertamente, éste estaba con El: porque es 
también un galileo". 6°Mas Pedro dijo: "Hombre, no sé lo 
que dices"'. Al punto, y cuando él hablaba todavía, un ga­
lio cantó. 61y el Señor se volvió para mirar a Pedro, y Pe­
dro se acordó de la palabra del Señor, según lo había di­
cho: "Antes que el gallo cante hoy, tú me negarás tres ve­
ces". 62y salió fuera y lloró amargamente. 63y los hombres 
que' lo tenían (a Jesús), se burlaban de El y Id golpeaban • 

../ 

64y ha,biéndole velado la faz, le preguntaban diciendo: 
"¡Adivina! ¿Quién es el que te golpeó? " 65y proferían 
contra El muchas otras palabras injuriosas. 

66Cuando se hizo de día, se reunió LA ASAMBLEA DE 
LOS ANCIANOS del pueblo, los sumos sacerdotes y escri­
bas, y lo hicieron comparecer ante el Sanedrín; 67aicien­
do: .... Si tú eres el Cristo, dínoslo". Mas El les respondió: 
"Si os hablo, no me creeréis, 6!1y si os pregunto, no me res­
ponderéis. 69pero desde ahora el Hijo del hombre estará 
sentado a la diestra del poder de Dios". 70y todos le pre­
guntaron: "¿Luego eres tú el Hijo de Dios? " Les respon­
dió: "Vosotros lo estáis diciendo. Yo soy". 71 Entonces di­
jeron: "¿Qué necesidad tenemos ya de testimonio? Noso­
tros mismos acabamos de oírlo de su boca". 

62. La caída de Pedro nos ha de servir de escarmiento, para 
que evitemos la presunción acordándonos siempre de nuestra in­
constancia y flaqueza . 
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Capítulo XXIII 

Jesús ante Pilato y Herodes. Pilato reconoce la inocencia 
de Jesús. Conversión de uno de los ladrones. El Santo 

Sepulcro. 
, 

1 Entonces, levantándose toda la asamblea, lo llevaron 
a PILATO; 2y comenzaron a acusarlo, diciendo: "Hemos 
hallado a este hombre soliviantando a nuestra nación, 
impidiendo que se dé tributo al César y diciendo ser el 
Cristo Rey". 3Pilato .lo interrogó y dijo: "¿Eres tú el rey 
de los judíos? " Respondióle y ·dijo: "Tú lo dices". 4Mas ' 
Pi~ato dijo a los sumos sacerdotes y a las turbas: "No hallo 
culpa en este hombre". spero aquellos insistían con fuer­
za, diciendo: "El subleva al pueblo enseñ'!..ndo 'por toda la 
Judea, comenzando desde Galilea, hasta aquí". 6 A estas 
palabras, Pilato preguntó si ese hombre era galileo. 7y 
cuando supo que era de la jurisdicción de Herodes, lo re­
mitió a Herodes, que se encontraba también en Jerusa­
lén, en aquellos días. 

sHERODES, al ver a Jesús se 'alegró mucho, porque ha- ' 
dá largo tiempo que deseaba verlo por lo que oía decir de 
El, y esperaba verle hacer algún milagro. 9Lo interrogó 
con derroche de palabras, pero El no le respondió nada. 
IOEntretanto Jos sumos sacerdotes y los escribas estaban 

7. Así Pilato creía poder librarse del apuro. Jesús era súbdito . 
de Herodes Antipas, tetrarca de Galilea, el cual estaba en J eru-
salén para la fiesta de Pascua. . 

9. Jesús no responde palabra al rey adúltero y homicida, que 
solo por curiosidad quiere ver un milagro. 
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allí, acusándolo sin tregua. l1Herodes lo trató con todo des­
precio, lo mismo que sus soldados; burlándose de El, púso­
le un vestido resplandeciente y lo envió de nuevo a Pilato. 
12y he aquí que en aquel día se hicieron amigos Herodes 
y Pilato, que antes eran enemigos. 

13Convocó, entonces, Pilato a los sumos sacerdotes, a los 
magistrados y al pueblo, 14y les dijo: "Habéis entregado a 

. mi jurisdicción este hombre como que andaba sublevan­
do al pueblo. He efectuado el interrogatorio delante de 
vosotros y no he ' encontrado en El nada de culpable, en 
las cosas de que le acusáis. 15Ni Herodes tampoco, puesto 
que nos Jo ha devuelto; ya lo veis, no ha hecho nada que 
merezca muerte. 16Por tanto, lo mandaré castigar y lo deja¿ 
ré en libertad". 17Ahora bien, debía él, en cada fiesta: po­
nerles a uno en libertad. ll!y gritaron todos a una: "Quíta­
nos a Este y suéltanos a BARRABAS". 19Barrabás había ~ 
~ido encarcelado a causa de una sedición en la <;fudad y 
por homicidio. 2°De nuevo, Pilato les dirigó la palabra, 
en su _ des~o de soltar 'a Jesús. 21Pero ellos gritaron más 
tuerte, diciendo: "¡crudfícato, crucifícalo! "22y por ter­
cera vez les dijo: "¿Pero qué mal ha hecho Este? Yo nada 
he encontrado en El que merezca muerte. Lo pondré, pues, 
en libertad, después de castigarlo". 23Pero ellos insistían 
a grandes voces, exigiendo que El fuera crucifkado y sus 
voces se hacían cada vez más fuertes. 24Entonces Pilato 
decidió que se hiciese según su petición. 2 sy 'dejó libre 
al que ellos pedían, que había sido encarcelado por sedi­
ción y homicidio, y entregó a Jesús a la voluntad de ellos. 

2~Cuando lo llevaban, echaron mano de un cierto SI­
MON, DE CIRENE, que venía del .campo, obligándole a ir 
sustentando la cruz detrás de Jesús. 27Lo acompañaba , 
una gran muchedumbre del pueblQ" y de mujeres, que 
se lamentaban y lloraban sohre El. 21!Mas Jesús, volvién-
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dose hacia ellas, les dijo: "HIJAS DE JERUSALEN, no llo­
réis por Mí, sino llorad por vosotras mismas y por vuestros 
hijos, ~9porque vienen días, en que se dirá: i Felices las es­
tériles y las entrañas que no engendraron y los pechos 
que no amamantaron! 30Entonces, se pondrán a decir a 
las montañas: caed sobre nosotros, y a las colinas: ocul­
tadnos. 31Porque si hacen estas cosas al leño verde, ¿qué 
se hará con el seco? ". 

32Conducían también a otros dos malhechores con El 
para ser suspendidos. 33Cuando hubieron llegado al lugar 
llamado del Cráneo, allí CRUCIFICARON A EL, Y a los 

, malhechores, uno a su derecha y el otro a su izquierda. 
34y Jesús decía: "Padre, perdónalos, porque no saben lo 
que hacen". Entretanto, hacían porciones de sus ropas y 
echaron suertes. 3Sy el pueblo estaba en pie mirándolo, 
mas los magistrados lo zaherían, diciendo: "A otros salvó; 
que se salve a sí mismo, si es el Cristo de Dios, el predilec­
to". 36También se burlaron de Ellos soldados, acercándo­
se, ofreciéndole vinagre y diciendo: 37"Si tú eres el rey de 
los judíos, sálvate a ti mismo". 38Había, empero, una ins­
cripción sobre El, en caracteres griegos, romanos y he­
breos: "El rey de los judíos es Este". 39UNO DE LOS 
MALHECHORES SUSPENDIDOS, blasfemaba de El, di­
ciendo: ' " ¿No eres acaso tú el Cristo? Sálvate a ti mismo, 
y a nosotros". 4oContestando el otro lo reprendía y decía:' 
"¿Ni aún 'temes tú a Dios, estando en pleno suplicio? 41-y 
nosotros, con justicia; porque recibimos lo merecido por lo 
que hemos hecho; pero Este no hizo nada malo". 42y d~o: 
"Jesús, acuérdate de mí, cuando vengas en tu reino". 4 Le 

40. ss. Lo que valoriza inmensamente la fe del Buen Ladrón 
es que su confesión se produce en el momento , en que Jesús apa­
rece vencido y deshonrado. 
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respondió: "En verdad te digo, hoy estarás conmIgo en 
el Paraíso". 

44Era ya alrededor de la hora sexta, cuando una tinie­
bla se hizo sobre la tierra hasta la hora nona, 4seclip.sán­
dose el sol; y el velo del templo se rasgó por el medio. 46y 
Jesús clamó con gran voz: "Padre, en tus manos entrego 
mi espíritu". Y, dicho esto, EXPIRO. 47EI centurión; al 
ver lo ocurrido, dio gloria a Dios, diciendo: "i Verdadera­
mente , este hombre era un justo! " 4!1y todas las turbas 
reunidas para este espectáculo, habiendo contemplado las 
cosas que pasaban, se volvían golpeándose los pechos. 
49Mas todos sus conocidos estaban a lo lejos, y también 
las mujeres que lo habían seguid.o desde Galilea, y pre) 
senciaban estas cosas. 

SOy había ' un varón llamado JOSE, que era miembro 
del :Sanedrín, . hombre bueno y justo, 51_que ' no habíá ~ 
dado su asentimiento, ni a la resolución de ellos ni al 

. procedimiento que usaron-':' oriundo DE AR,IMATEA;ciu­
dad de los judíos, el cual estaba a la espera del reino de 
Di6S. s2Este fue a pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. S3y 
habiéndolo bajado, 10 envolvió en una mortaja y 10 depo­
sitó en un sepulcro tallado en la roca, donde ninguno ha­
bía ~ido puesto. S4Era el día de la Preparación, y c~menza­
ba ya el sábado. sSLas mujeres venidas con El de Galilea, 
acompañaron (a José) y observaron el sepulcro y la ma­
nera como fue sepultado su cuerpo. S6y de vuelta, prepa­
raron aromas y ungüento. Durante el sábado se estuvie ... 
ron en reposo, conforme al precepto. 

51. José de Arimatea era miembro del Gran Consejo (Sa!­
nedrín) que condenó a Jesús a la muerte. El sagrado texto dice 
expresamente que ese varón "virtuoso y justo" no había consen­
tido en la sentencia de muerte. 

54. El Evangelista quiere expresar que ya estaba por comen:' 
zar el sábado, el cual, como es sabido, empezaba al caer la tarde . . 
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Capítulo XXIV 

U Resurrección. El sepulcro vacío. Los discípulos de 
Emaús. Jesús explica las Escrituras. Aparición del Ce­

náculo. Palabras de despedida. Ascensión. 

1Pero el primer día de la semana, muy de mañana, VOL­
VIERON AL SEPULCRO, llevando los aromas, que habían 
preparado. 2y hallaron la piedra de~arrimada del sepul­
cro. 3Habiendo entrado, no encontraron el cuerpo del Se­
ñor Jesús. ,4Mientras ellas estaban perplejas por esto, he 
ahí que dos varones de vestidUra resplandeciente, se les 
presentaron. sComo ellas estuviesen poseídas de miedo 
e indinasen los rostros hacia el suelo, ellos les dijeron: 
"¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? 6No está 
aquí; ha resucitado. Acordáos de lo que os dijo, estando 
aún en Galilea: 7que era necesario que el Hijo del hombre 
fuese entregado en manos de hombres pecadores, que fue-
e crucificado y resucitara al tercer día". IIEntonces se 

acordaron de sus palabras. 9y de vuelta del sepulcro, fue­
ron a anunciar todo esto a los Once y a todos los demás. 
I°Eran María la Magdalena, Juana y María la (madre) 
de Jacobo; y también las otras con ellas referían esto a 
lo Apóstoles. IIPero estos relatos aparecieron ante los 
ojo de eUos como un delirio, y no les dieron crédito. 12Sin 
embargo , Pedro e levantó y corrió al sepulcro, y, asomán­
do e vio , las mortajas solas. y se volvió , maravillándo e 
d lo que había sucedido. 
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13y he aquí que, en aquel mismo día,dos de ellos se 
dirigían a una aldea, llamada EMAUS, a ciento sesenta 
estadios de Jerusalén. 14E iban comentando entre sí todos 
estos acontecimientos. 15y sucedió que, mientras ellos pla­
ticaban y discutían, Jesús mismo se acercó y se puso a 
caminar con ellos. 16Pero sus ojos estaban deslumbrados 
para que no lo conociesen. 17y les dijo: "¿ Qué palabras son 
estas que tratáis entre vosotros andando? " l!1y se detuvie­
ron con los rostros entristecidos. Uno, llamado Cleofás, le 
respondió: "¿Eres Tú el único peregrino, que estando en 
Jerusalén, no sabes lo que ha sucedido en ella en estos 
días". 19Les dijo: "¿ Qué cosas? " Y ellos: "Lo de Jesús el 
Nazareno que fue varón profeta, poderoso en obra y pa­
labra delante de Dios y de todo el pueblo, 20y cómo lo enl 

tregaron nuestros ·sumos sacerdotes y nuestros magistra­
dos para ser condenado a muerte, y lo crucificaron. 21 No­
sotros, a la verdad, esperábamos que fuera El, aquel que ~ 
habría de librar a Israel. Pero, COJl todo, ya es el tercer 
día desde que sucedieron estas cosas. 22y todavía más: 
algunas mujeres de los nuestros, nos han desconcertado, 
pues fueron de madrugada al sepulcro, \23y no habiendo 
encontrado su cuerpo se volvieron, diciendo también que 
ellas habían tenido una visión de ángeles, los que dicen 
que El está vivo. 24Algunos de los que están con nosotros 
han ido al sepulcro, y han encontrado las cosas como las 
mujere~ habían dicho: pero a El no lo han visto". 2SEnton- ~ 
ces, les -dijo: "j Oh hombres sin inteligencia y tardos de 
corazón para creer tpdo lo que han dicho los profetas! ' 
26 ¿No era necesario que el Cpsto sufriese así para entrar 
en su gloria? " 27y comenzando por Moisés, y por todos 

13. Ciento sesenta estadios: o sea, ~nos 11 Kms. 
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lo~ profetas le hizo hermenéutica de lo que, en todas la 
critura , había acerca de El. lSSe aproximaron a la al­

dea a donde iban y El hizo ademán de ir más lejos. 19pero 
ellos le hicieron fuerza, diciendo: "Quédate con nosotros 
porque es tarde, y ~a ha declinado el día". y entró para 
quedar e con ello. oY e tando con ellos a la mesa, tomó 
el pan, lo bendijo, lo partió y les dio. 31Entonces, lo ojos 
de ellos fueron abierto y lo reconocieron; mas El desapa­
r ció de u vi tao 32y se dijeron uno a otro: "¿ No es ver­
dad qu nue tro corazón e taba ardiendo dentro de 
no otro.. mientras nos hablaba en el camino, mien­
tra os abría las Escrituras? ". 

33y levantándose en aquella misma hora , se volvieron a 
Jeru alén y encontraron reunidos a LOS ONCE Y a los 
demá , 3410 cuales dijeron: " Realmente resucitó el Señor 
y se ha aparecido a Simón". 3Sy ellos contaron lo que les 
había pasado por el camino, r cómo se hizo conocer de 
ell s en la fracción del pan. 6 Aún estaban hablando de 
c~to cuando El mismo se puso en medio de ellos diciendo: 
"paz a vo otro ". 37Mas ellos, turbados y atemorizado, 
rían ver un e píritu. 3sEI entonces le dijo: "¿Por qué 

e táis turbados? , Y ¿por qué se levantan duda en vue -
tro corazone? 39Mirad mis manos y mis pies: soy Yo 
Im~mo. Palpadmc y ved que un e píritu no tiene carne ni 
huc.,o, omo vei que Yo tengo. 40y diciendo e to, le 
ID .,rrÓ . us mano y pie. 4JComo aún de confiaran, de 

. O. P.lTlir el pan e I 
t lum. CenJ. o puede, 
l.lll.tn 11.1. 

mi mo que J ú h bí he ho en 1 
mp ro, a gur r e qu . e Ir la e de la 

1t. ¡ u por len r h.unbr, mo por Onven erle d que len I 
O. C'lll.RI' 'R E \L, dirig J e Ú J u dis ípul0 e la pJlabr.l, 

I l unl Ifm .lnl 'u ojo. 
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pura alegría, y se estuvieran asombrados, les dijo: "¿Te­
néis por ahí algo de comer? ". 42Le dieron un trozo de· pez 
asado. 43L~ tomó y se lo comió a la vista de ellos. 

44Después les dijo: "Esto es aquello que Yo os decía; 
cuando estaba todavía con vosotros, que es necesario que 
todo 10 que está escrito acerca de Mí en la Ley ~e Moisés, 
en los Profetas y en los salmos se cumpla". 45Entonces 
les abrió la inteligencia para que comprendiesen las Escri­
turas. 46y les dijo: "Así estába esco.to que el Cristo sufrie­
se y resucitase de entre los muertos al tercer día, 47y que se 
predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón 
de los pecados a todas las nadones, comenzando por Je­
rusalén. 4SVosotros sois testigos de estas .cosas. 49y he aquí 
que Yo envío_sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Mas 
vosotros estáos quedos en la ciudad hasta que desde lo alto 
seáis investidos de fuerza. SOy los sacó fuera-hasta frente 
a Betania y, alzando sus manos, los bendijo .. 51 Y mientras 
los bendecía, se separó de ellos, y FUE ELEVADO HACIA 
EL CIELO. 52y el!os lo adoraron y se ·volvieron a Jerusa­
lén con gran goZO.~3y estaban constantemente en el Tem­
plo, alabando y bendiciendo a Dios. 

49. Esa "Promesá" del Padre es el Espírifu Santo. 
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A vosotros que me escuchais os digo: 

Amad a vuestros enemigos, 
<­

haced bien a los que os odian, 

bendecid a los que O'S maldicen, 

rogad por los que os calumnian. 

(Del Evangelio de San Lucas) 

Edición 
Patrocinada 
por 

"ADVENIAT" 
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